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S E C C I O N  P R IM E RA ;

R E S U M E N

V É  A C T A S  D E  L A  R E A L  S O C IE D A D  
Bascongain de los Amigos del País en sut 

juntas ginerales celebradas en Bilbao ^or St- 
iiembre de 17 84 .

P I A  27- d e  s e t i e m b r e .  

For /(? mañana.

GlOngregada la Real Sociedad Bascongada 
cn la villa de Bilbao , para celebrar sus juntas 
generales , teniendo presente el título X X II, 
de sus estatutos, se formaron tres juntillas de 
I05 Am igas que habian concurrido las dos

A  % pri-
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primeras llamadas de Comisiones paraexámi.- 
nar los escritos que se habían presentado , j  
la tercera de economía para el reconocimien
to  de cuentas y  todos los asuntos económícosj 
las quales juntándose en el tiempo y  parage 
scííalado formaron un estado dc sus observa
ciones , que sucesivamente presentaron á la 
Junta general.

Las juntas publicas se señalaron para los 
días i S .  y 30. del corriente, y z .  de O c tu 
bre , quedando nombrados los Seminaristas 
que se habían de examinar en ellas en hum a- 
a íd ades, matemáticas,  física , química ,  m i
neralogía y metalurgia.

La formalidad de los convites á las juntas 
públicas y  conciertos de música se dexó á la 
disposición de los Am igos de V izcaya.

P O R  L A  N O C H E . Se dió principio á  
los conciertos, que por estatuto son la única 
diversión que tiene la Sociedad en todo el 
tiempo que duran sus juntas.

A
D IA  z $ . POR L A  M A N A N A .

Las 10. dc este día dió principio la pri
me-
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mera junta pública con un discurso del Pris  ̂
sidente , quc se pondrá á la letra despues de 
estas actas.

. Se continuò leyendo otro sobre las enfer-t 
medades epidém icas, y  los medios de ven-i 
cer algunos errores populares para curarse 
de ellas : y  despues fueron examinados los Sen 
minaristas D on Lope García de Mazarredoj 
y  D on Tom as Perez Camino en versión lati
na de repente , así de oradores com o de poer 
t a s ,  en retórica y  poética , extendiéndose 
principalmente sobre la castellana.

VIA 30. VOR LA  'MAN4 N 4 -

sE  leyó por principio de esta segunda )un* 
ta pública cl elogio pòstumo del Excelentísi
m o Señor Conde de Baños , dignísíiro indi
viduo de esta Sociedad , quien siempre le ha 
debido á m as d cl legado de su biblioteca 
otros dones preciosos, ufia constante inclina
ción y  deseos de su prosperidad.

E l Seminarista Don Joaquín Quixano fue 
examinado en la geometría , álgebra y trigo* 
Uometrk , y  partícubrincnte sobre el tratado

de.



•de navegación dispuesto para instrucción de 
la Gompattía de Guardias Marinas del Depar - 
tamento de Cartagena por suCapitan-el G efe 
dé Esq^adri Don Joséf de M azarredo , y  re - 
itíitido á la Sociedad 4 principios del curso 
atitécédenfc , qmén hallándose por^casualidad 
«n estas juntas tuvo la satisfacción de -exami
n a r  por sí mismo los progresos de este Se- 
niirtarisrá en eV referido tratado. Salieron del 
quarto en que estaban encerrados los Scm¡> 
narista« Mazárredo y  C am in o ,  y  leyeron en 
público las composiciones sobre el asunto 
que se les habia dado al principio de la jun
ta j á saber , el primero un poema acerca de 
las ventajas de la vida del cam p o , y  el segua«* 
do sobre el sentimiento que forma la Stfcte- 
dad y  el público de no haber podido asistir 
Á estas juntas por su indisposición su D irec
to r  Conde de Peñaflorida ,  y  sHs ardientes 
'deseos por su restablecimienta^ ■ .

P O R  IJA T A R D E . Se leyó una carta de 
la Real Junta de Com ercio , en que pide de 
ord^n del R ey muestras de todos los minera-« 
les que se conocen y  benefician en estas p ro 
vincias : y-en su vista se determinó enviar á 
tod os‘ los Socios residentes en, el pais exem-

pla-
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piares *del formulario ihìprcso'.por la ’Scde-; 
dad para està co leccio n , con encargo de qucr 
cada uno remíta dentro de seis meses mues
tras dc los que se reconocen en sus respectí-*- 
vos distritos al Recaudador d c su provincia» 
quien los pasará al Recaudador general , y  
éste ¿  la Junta de Com ercio.

m A  i ,  m  o c íu n m  por i a
mañana.

S e  Iey¿ €n esta junta un discurso sobre lai 
utilidades ó perjuicios que se siguen de la po
sesion de minas de oro y  plata , y  sobre Iq í 
medios mas eficaces y  ,seguros para aprov.^ 
charse de este género dé riquezas con Icmen- 
to de la Industria de i a  nación que las posee,. 
Despues se leyeron las actas ocurridas entre 
año , y  el estado actual del Seminario.

Inmediatamente se -publicó la adjudica
ción de los premios de primeras letras, co* 
mo también los de dibuxo de las tres escue
las gratuitas que la Sociedad tiene establecí* 
das en las tres provincias, y  finalmente de 
los de nautica,

Fue u am ii^ d o  el Seminarista Don. V i-
cea-
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ccñte de Zoirtelzu en diferentes tratados de la 
física y  quifilka,

P O R  L A  T A R D E . Se díó cuenta de h a
berse concluido los barquines de tabla , cu 
y o  modelo se presentó en juntas genérales 
d f  L año aní^rior; y  se acordó que se hagan 
pruebas de su éxito p o r  quince ó veinte diasj 
dando aviso á los A m ig o s , para que los que 
gustaren concurran ^ Marquina á  verlos pox 
sí mismos.

También se decretó que se estampe á la 
letra en 'lós extractos de este año el plan pa
ra el exámen de nautica , con lo acordado en 
el asunto por la Junta de V izcaya del día 2. 
de M ayo de 178 2. , y  que la m ism a'Junta 
3Íga con la eomision dé disponer el tiempo 
de b s  exámenes de cada a ñ o ,  que deberán 
ser siempre en Bilbao com o sitio mas propor
cionado para este efecto.

Q u e  las Juntas generales del año proximo 
de 178^. y  en los sucesivos hasta nueva deter
minación se celebren en el mes de Julio , dan
do principio con la preparatoria en el dia 
z 8 .d e  él.

Los con iionados para visitar el Hospi
cio d e \a viUu de Bilbao dieron parte de habe^

dpi
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desempeñado este en cargo , haciendo relación 
del estado de prosperidad, policía y buen g o 
bierno de este establecimiento ; todo lo qual 
sirvió á k  Sociedad de la n:iayor satisfacción. 

Fueron admitidos en estas juntas tres S o 
cios Supernumerarios, seis Benem criros, dos 
de M érito , dos L iteratos, un P rofesor, un 
B strangero; y  por Alumno Don Tom as Pe
rez Camino.

N o  hubo v?Lriacion en quanto á los em 
pleos de Sociedad en las tres provincias , á 
excepción de que para*Consiliario de Alava 
se nombró al Am igo Porcel.

Las juntas generales inmediatas se cele
brarán enGuipuzcoa. Bilbao 2. de Octubre de 
1784. Don León de Ibarra, Presidente.

IN TR O D U C C IO N  A LAS JUNTAS.

I jO s  discursos académicos se han multi
plicado en España al paso que las Academias, 
las Sociedades y demas cuerpos literarios. 
Ahora veinte a ñ o s , á excepción de la corte 
y  algunas pocas ciudades dcl reyno en que 
¿íibia tal qual academ.ia erigida > no se oía 

B  ora-
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9racion castellana í'uera dc los pulpitos, ha
llándose abandonada la oratoria castellana 
menos en la parte sagrada ; pero desde U 
creácíonde las academias literarias, y  la in
mensa propagación de las Sociedades econó
micas por cl reyno , resuena por todas par
tes el hermoso lenguage de los Cervantes, 
los Granadas <Scc.

Esta sola circunstancia debiera hacer re  ̂
comendables los establecimientos académi
cos ; porque , i que ha enriquecido y  per
feccionado en todos tiempos las Itnguas sino 
el exercicio de ellas en actos públicos, cn 
que intervenia el poderoso estmiu!o del Ín
teres de persuadir y captar á una numerosa 
concurrencia ? ¿ Por donde se ha hecho tan 
céitbre la lengua inglesa en nuestros dias sino 
por los famosos debates parlamentarlos de 
ios Uvalpoles , los Chatanes , los Sandwi
ches , loi N orihes , y los Pittcs ? La estéril 
lengua francesa ¿ porque se ha fecundado y  
hermosccido hasta el extremo de adaptarse 
en rodas las cortes de la E u ropa, sino por las 
delicadas y  nerviosas plumas dc los Fenelo- 
n e s , los Bosiieres, los Fontcnelles, los Mau- 
p c rtu iie i, los D aguescaux, los Bufones & c. t

i C o -
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} Com o sobre todo hubiera poJíJo suceder 
cl prodigio de sobrevivir los idiom-is griego 
y  latino á las naciones que los hablaban , y  
cpnservarse hasta nuestros remotos tiempos 
con todas sus delicadezas y  prim ores, qual si 
fuesen lenguas vivas y  cultivadas en el d ía, i. 
tío ser por las inmortales producciones orato
rias con que los Deoiosténes, y  los C icero 
nes supieron conm over a su arbitrio á las dós 
repúblicas mas famosas que h.i tenido el mun
do por medio de las arengas públicas que U 
celebridad ha guardado hasta nuestros dias?

Si el incesante exercicio oratorio debe 
infaliblemente producir tan prodigiosos e fec
tos por lo respectivo a la  hermosura y per
fección de la lengua castellana , ¿ que feliz 
revolución ocasionará por el lado de la ilus
tración y  la propagación de las grandes ver
dades políticas.

Cada Sociedad económica es una escuela 
particular de la ciencia de la economía ; sien
do el objeto peculiar de cada una de ellas el 
hacer un estudio profundo de la constitución 
característica de su distrito , el aplicar las re
glas y  principios fundamentales de la ciencia 
á los conocimieatos que adquieren en sus ave-

B  z  rl-
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riguaciones, y  exponer al sabÎo gobierno de 
la nadon con sencillez , claridad y  eficacia cl 
verdadero estado, los defectos territoriales, y  
los medios legítimos para remediarlos.

¡ Q ue descubrimientos tan grandes deben 
resultar en bien de cada provincia ! \ Q u e  fa
cilidades proporcionará al Trono , para que 
sus providencias de buen gobierno sean segiir 
ramente benéficas ! ¡ Las mas justas, las mas 
sabias, y  las mas propias de ellas para difun
dir la felicidad pública en ciertas provincias, 
son freqüentemente la destrucción de otras 
por la diversidad de sus constituciones ; y  á 
la verdad una misma ordenanza puesta en 
práctica en los países ardientes y  secos del 
mediodía , y  en los fríos y  húmedos á A  sep
tentrion , ¿ como podrán dexar de producir 
efectos diametralmente opuestos ?

Este gravísimo inconveniente que hasta 
aquí han experimentado las disposiciones de 
la superioridad, queda enteramente de.sva- 
necido con la erección de las Sociedades eco
nómicas y porque con los informes y  exposi* 
ciones de cada una de ellas adquirirá el supe
rior ministerio un exacto conocimiento de la 
diversidad de constituciones de todas las pro-

vin-



víncias del re y n o , y  evitará el confundir pro^ 
videncias y  disposiciones capaces de frustra! 
las mas sanas intenciones.

Bien lo ha demostrado ya el supremo» 
tribunal del reyno con la honrosa confianza de 
repartir consultas de la m ayor importancia 
entre las Sociedades económicas , para sabet 
el modo de pensar de e llas , y  asegurar con 
sus luces peculiares el feliz éxito de sus ilus
tradas miras , á manera del prudente Capitan 
de navio , que sin fiarse á su destreza y  á la 
de sus P ilo to s , se vale de un práctico dc la 
costa para entrar con seguridad en aquel 
puerto á que tiene puesta la proa.

Esta suprema distinción empeña el honor 
de las Sociedades á formar un cuerpo de re  ̂
conocim iento, estableciendo entre sí intima 
correspondencia de noticias, observaciones, 
y  hasta de efectos y  fru to s , para ofrecer i  
la vista del Soberano un mapa económico po
lítico general en grande con sus divisiones y  
subdivisiones distinguidas por finos , pero 
verdaderos colores , y  con una explicación 
expresada con aquella noble valentía que ins
piran el amor é ínteres hácia la patria : y  en 
llegando este feliz d ia , ¿ que venturosos trans?^
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toínos no sé verán en tiuestfá nación ? ¿ Quién 
és capaz dé figurarse debidamente la dichosa 
transformación de cl í Pero , ¿ quien podrá 
ponerla en duda í*

N o  Seíiores , quanto acaba de expresarse 
es una verdad clara y  dem ostrada, como se
guramente lo confesará este sabio é ilustrísi- 
mo concurso; sino sucediere así será una prue - 
ba de que las Sociedades olvidadas de su ins  ̂
tituto se han abandonado al ocio y  á la inac
ción : y  , ¡ que o r ro r , y  que vergüenza para 
unos cuerpos nacidos en el seno del honor, 
criados en el glorioso cebo d el patriotismo, 
y  reconocidos en la nación y  fuera de ella por 
esíableclmlentos públicos , dignos de los mas 
sublimes elogios. Esta vergonzosa n ota, para 
ningún cuerpo seria mas sensible que para cl 
de la Sociedad Bascongada , por quanto es 
él primitivo del re y n o ,  el mas distinguido y  
honrado de su Soberano , y  el de mayor re - 
putacion en la Europa*, de suerte , que su re 
nombre lo pone quasi al nivel de las primeras 
academias del orbe literario. Pero nunca es 
msaos temible semejante catástrofe por el ze- 
lo y fervor de que se liall'an exaltados los 
Am igos con el empeño de emplearse todos

en



en la asamblea de este ano a facilitar y  per
feccionar Us operaciones ctel instituto : por la 
feliz casual concurrencia dedos individuos sa
bios , aunque por diversas carreras, y  distin
guidos en ellas: y  finaln:iente por las luces que 
deben esperarse de este ilustrísimo congresQ,

S E C C I O N  S E G U N D A .

r e s u m e n  d e  l a s  n o t i c i a s  y TENTATr-^
vas y  obstrvaeiones qut se han presentado 4  
Ja Junta por las Comisiones de las tres pro^ 
viñetas,

C O M I S I O N E S  P K I M E K A S  
de Agrictiltura y  Economía BJimca,

E___ Stas Comisiones han trabajado incesante
mente desde la fundación de la Sociedad cn 
prom over la agricultura de las tres provincias 
por todos aquellos medios que sabe inspirar 
cl verdadero patriotismo. Han hecho expe- 
rieacias repetidas para mejorar el cultivo del

ui-
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tr ig o ,  cebada y  m aíz, trayendo dc la A m é
rica y  de otros parages nuevas especies , que 
aquí se ignoraban : han publicado las felices 
resultas de estas tentativas, y  los diferentes 
modos de sembrar en fajas y  h o y o s : han traí
do dc Francia toda especie de plantas para la 
formacion de prados artificiales, y  los han 
cultivado con feliz éxito á sus expensas: han 
dado noticia de los diferentes abonos de las 
tie rra s , indicando tos defectos que tienen los 
que se usan comunmente; también la han da
do del co lsa t, hasta reducirlo á  aceyt« , dc 
las batatas hasta hacerlas pan : han publicado 
métodos para la cria de montes y  árboles fru
tales , para hacer la sidra ,  para fomentar las 
ab ejas: han ofrecido premios para prom over 
muchos ramos económ icos; pero sinembargo 
d e  estos afanes, las Comisiones se hallan coa 
la  mortificación de no haber hecho progresos 
considerables en los objetos de su encargo, 
y  esta consideración los ha conducido á  exa
minar los estorbos que se oponen á sus cons* 
tantes fatigas. E l primero es la falta de con o
cimientos de la sana física y  de la química, 
sia los quales es imposible hacer progresos 
¿entífieos íino casuales en tan útil com o no-

b le
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ble profesion ■, pues los analisIs chimicos so
bre los cuerpos o rgán ico s, sobre la vegeta
ción y  fermentación*, sobre las propiedades 
de las tierras , sus diferentes combinaciones 
entre s í , y  con los demas cuerpos de que se 
sirve la naturaleza para sus grandes obras, 
darán los datos ciertos y  seguros para pro
ceder útil y  ventajosamente , como sucede en 
los paises estrangeros en el cultivo de las 
tierras, v iñ a s , manzanales, su abono y  be
neficio , en la mejora de los vinos , de la si
dra , en los medios de retardar ó acelerar la 
vegetación de las plantas & c . & c . E l Real 
Seminario patriótico vencerá este primer es
torbo , difundiendo en cl reyno por medío 
d e  sus Seminaristas los preciosos conocimien
tos de estas ciencias.

E l segundo y  mas poderoso contra los 
adelantamientos de la agricultura es la des
proporción que tienen las tierras con los bra
zos que las cultivan. En la provincia de Ala» 
va hay una tercera parte mas de tierras que 
las que pueden labrar sus m oradores, y  en 
Guipuzcoa y  V izcaya en razón inversa una 
tefcerá parte mas de brazos que de tierras. 
Peasó alguna vez la Sociedad en quitar este

C  €8-
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estorbo con facilitar la transmigración de fa
milias Guipuzcoanas á la provincia de A lava, 
representando y  proponiendo las ventajas que 
tendria esta providencia , y  los medios poco 
dispendiosos que debieran entablarse para 
conseguirse; y  como su .solicitud no h a tc -  
nido todavía el deseado efecto que se propul
so , subsistirá este estorbo hasta que se pon
gan las tierras y  sus cultivadores cn un per
fecto equilibrio.

Finalmente la dificultad que se halla para 
permutar las tierras de m ayorazgos y  cape
llanías y otras de esta naturaleza , y  los cre
cidos gastos que ocasionan estos expedientes, 
son un obstáculo manifiesto á los progresos 
de la agricultura de A lava , la qual por 
su situación es susceptible de considerables 
mejoras.

Seria bastante para la  validación de estas 
permutas el que las partes hiciesen ante Jas 
Justicias ordinarias información de igualdad 
de los terrenos permutables ; pues por con
siguiente con la reunión de sus tierras mejo-  ̂
raban los vínculos y  las capellanías*

D e la reunión de las tierras se seguía in
mediatamente que sus propietarios pensasen

en
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en reunir sus haciendas en diferentes porcio
nes suficientes para mantener una E m ilia , lu 
ciendo allí una casa de labranza., Este m éto
do de poblacion y  repartición de tierras juz.- 
gan estas Con:\isiones preciso para hacer flo
recer la agricu ltu ra, como se experinfienta 
cn lás provincias en que se halla establecido. 
L a Sociedad ha trabajado lo posible para 
Vencer estos obstáculos y que se oponen á 
sus patrióticas miras ; y  sino ha conseguido 
sus loables deseos , no por eso dexará de con
tinuar sus tareas en beneficio del publico con 
la mas constante aplicación.

A R T I C U L O  L

N U M E R O  L  

Azafran,

c (Orno los campos de la M ancha, en don
de se coge con abundancia este exquisito fru
to , son muy parecidos á los de estas provin
cias , espL'cialmente á los de A la v a , puede 
presumirse que probaria aquí muy bien este

C %  ra



ramo de cconcm ía rústica , com o también cl 
del lino , de que se hablará en el número si
guiente , poniendo los m hodos con que se 
cultivan estas dos especies en los parages en 
donde mas florecen.

Se prepara la tierra ,  que no sea arenosa, 
cabándola con pala 6 azadón ,  y  limpiándola 
enteramente de to d o  género de raíces y  y e r
bas : se hacen despues sulcos pequeños de ocho 
hasta diez pulgadas de profundidad á distan
cia uno de otro como pie y  medio , y  en 
ellos se plantan las cebollas en los meses de 
M ayo y Junio ; siendo de advertir que las me
jores , segun se ha observado en muchas par
tes , son. las de Tem bleque y  Villacañas. Las 
cebollas crecidas se ponen i  distancia de qua
tro dedos una de otra , fas medianas de dos 
á dos dedos, y de las mas pequeñas se po
nen juntas dos ó tres.

A  los seis años se sacan las cebollas de la 
tierra , y  se transplantan en los dichos meses 
á Otra nueva cabada y  bien preparada , té* 
niendo el cuidado de mondarlas de suerte que 
no les quede mas que !a última película in̂  
terior.

En cl primer aüo dán poco fruto ; pero
cou
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Con mucha abundancia en los siguientes.

Las labores que se les dá en este estado 
son una escarda ligera despues de cogido el 
fruto sino está húmeda la tierra , y  sin mal
tratar las hojas : otra escarda por el mes de 
M ayo algo mas profunda por medio de los 
su lcos, sin herir ni tocar las cebollas : y  la 
tercera y  última por el mes de Setiembre , y  
entonces com o empiezan á echar la pelusilla 
y  ta llo s, se pondrá el m ayor cuidado para 
no maltratarla.

Para plantar una fanega de tierra se ne
cesitan dos fanegas de cebollas poco mas ó 
menos.

Son enemigos declarados de las cebollas 
los ce rd o s, ratones y  topos , de los que es 
preciso defenderlas hasta exterminarlos; pues 
sino son capaces de acabar con ellas en poco 
tiempo.

N U M E R O  II*

Lino,

E¿L método con guc se cultiva en Ceon
co
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cn donde se cogen mas de dos mil arrobas ca
da año , y  de la mas excelente calidad , es cl 
siguiente.

Se prepara la tierra arándola por la pri
mera vez á últimos de Febrero ó primeros de 
M a rzo : de allí á quince dias se ara segunda 
vez , y  la tercera pocos dias antes de semr 
brarse.

Se abona la tierra echando en cada he- 
mina ( a ) dos CaiTos de e stie rco l, que esté 
bien podrido en el muladar por espacio de 
quatro ó seis m eses, revolviéndolo dos ve» 
ces en este tiempo , para que se pudran ente
ramente todas las malas semillas que tuviere.

Siémbrase regularm ente en las tierras de 
buena calidad hácia los veinte y  seis de M ar
zo : en las medianas desde ocho hasta veinte 
y  cincD de A b r il: y en las ínfimas desde vein
te  y  cinco de éste hasta el ocho de M ayo si
guiente.

En el día que se siembra se ara la quarta 
v e z , y  se allana despues la tierra con una ta -

bla,

( a )  Hemina es la tetcera  parte dc una fanega He 
sembra<Jura de 400, estadales quadrados : estadal es lo 
largo de uii hombre desde lasfu n ta s  de los dedos d e m a  
naiio  ¿asea los de la  ocra.
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b la , que tiráft los b u e y e s : inrfledíataméhte se 
siembra la linaza > y  quitando la reja del ara
do se vu elve  á arar por la superficie de h  
tierra , para que la simiente no quede á mu
cha pro^ndidad , y  dexe de nacer : se allani 
otra v e z  la tierra con la tabla , para que naz
ca el lino con igualdad : se tiran luego sulcos 
en línea re cta , dividiendo con ellos la tierra 
ya  sembrada en partes iguales , para regarla 
á sus tiem poi. Estos sulcos se formarán con 
el arado , empezándolos por el lado que 
vien e la agua , dexándolos muy llanos pa
ra qne ésta vaya por ellos muy de espacio, y  
teniendo cuidado de que la agua no salga de 
los sulcos 5 y  se esplaye por encima de la tier- 
ra , porque entonces cria una especie de co r
teza , que le impide nacer á mucha parte de 
la simiente.

E n cada hemlna de tierra de buena cali
dad se siembran diez celemines de linaza y  
no m as, y  en las medianas de ocho á nueve 
celemines.

N o  se puede dar regla cierta de los rie
gos que se le deben dar en todo el tiempo 
que está en la tierra ; pues esto pende de las 
lluvias que caigan > que si no son copiosas
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de súcrte que penetren i  lo m enoí tina quar
ta , deberá regarse en las tierras secas cinco 
ó  seis veces á lo m enos, y  quatro en las hú
medas en esta forma ; i* . antes de sembrar la 
linaza si la tierra está seca , dexándola en un 
grado de humedad , que cogiéndola con el 
puño y  apretándola un poco se una , pero 
que no se amase : quando el lino hubiere 
crecido medio pie , haciéndole desear mucho 
este segundo riego  : 3 .̂ despues que haya 
medrado una quarta , y  se haya escardado y  
limpiado de todas las malas yerbas , especial
mente de las que se parecen á la y e d ra , de- 
xánJole quieto dos ó tres días despues de la 
escarda para que se levante : 4^. quando em 
piece á flo recer, que regularmente sucede á 
los quince dias despues del tercer riego : los 
d¿mas riegos se le dán sucesivamente de quin
ce en quince dias \ siendo de advertir que 
despues de haber empezado á engranar, si Je 
falta la lluvia ó el r ie g o , no engrana com o 
debe , y  pierde el Uno mucho de su peso : fi
nalmente se riega para arrancarlo , en cuya 
sazón se halla quando empiezan á caérsele las 
hojitas, y  la planta se pone dorada , aunque 
no mucho*

Des-
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Después ^uc se arranca se pone tti  ma

nojos por seis ú ocho dias al s o l, para que se 
seque , y  luego se sacude para quitarle la 
«emilla. Inmediatamente se lleva á embalsar 
•cn agua , que corra lentamente en algún si
tio que esté Ubre de avenidas. Se tiene así 
embalsado de siete i  nueve diassegun la cali
dad del lino , y  quando está en sazón, que es 
quando tomando dos ó tres puñados de lino 
de diferentes haces , y  apretándolo con el pu
ño se une uno con otro aunque no mucho, 
y  se descubren algunas hebras, y  secándolo 
y  refregándolo un poco con la mano se lim
pia , y  se separan las aristas : entonces se sa
ca lu ego de la agua porque de este punto 
de sazón pende una pérdida ó ganancia con* 
siderable de lino. Despues que se desembalsa 
se lava en agua corriente , y  se tiende en ma
nojos algo cre cid o s, y  dexándolo secar muy 
bien por espacio de quatro á cinco dias se re
coge á casa. En calentando el sol se maja con 
la máquina acostum brada, y  pasando algunos 
dias y y  en tiempo lluvioso y  húmedo se es
pada y pues según las experiencias en este 
tiempo no se desperdicia tanto el lino como 
quando hace sol y  grandes calores.

D  El
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£I producto de um  heinina en aquella 

tierra es en un año regular arroba y  media 
de lino espadado,

Despues que se arranca el lino se siembra 
en la mísma tierra nabo y  hortalizas, y  así 
produce dos frutos en un mismo año. Se ha 
observado que esta planta sinembargo de lo s  
muchos riegos que lleva no es la que mas 
cansa la tierra.

Coincide con este m ètod o, que se obser
v a  en Leon acerca del cultivo de esta planta, 
la instrucción remitida hace tiempo desde 
Amsterdam  por el Socio,D on Joséf Gabriel 
de C asas, residente en aquella ciudad ; la qual 
‘también es conforme i  lo que se práctica en 
Bretaña , Irlanda y  otros paises del norte , y  
ien sustancia es com o se sigue.

Las tierras pedregosas, arenosas ó ligeras 
pueden dar lino fino , pero es poco , y  su se
milla degenera. Las tierras arcillosas , hon
d a s , firmes algo húmedas dán mucho m asii- 
'no , y mejor linaza. N o  importa que las tier
ras sean eriales ó nuevas , si son de buena 
calidad.

Se ha de mover la tierra , y  ahondarla 
como se hace para el m aiz, y  si enintérva*

ios
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los convenientes fuere movida hasta'tres ven
ces será mejor. Preparada así la dexaran des
cansar hasta el siguiente año , ó si se quiere 
se puede sembrar en ella qualquier gènero de 
grano ú hortaliza.

Antes de sembrar el lino se deberá m o
ver la tierra de nuevo.

E l estiércol de ganado vacuno es el me
jor para abonar la tierra en que se sienibra el 
lino -, pero importa que esté bien seco y  p o 
drido , para que no produzca malas yerbas, 
las quales siempre dañan al lino mucho mas 
que á qualquier otra planta. También en al
gunas partes mezclan el estiércol con ceniza, 
y  si hay abundantemente hastas.de ganado 
mayor ó menor con raeduras de ellas. La tier
ra llamada m arga, la c a l , todo cieno graso 
puede entrar muy útilmente en el estiércol, 
si se proporciona bien , respecto de lo qual 
deberá el labrador arreglarse á sus observa
ciones según las tierras.

La última mano que se ha de dar á la tier- , 
ra antes de sembrarla , es repartirla en qua-» 
dros , ó llámense tablas de cincuenta, sesenta 
ó setenta pies de ancho cada u n a, haciendo 
entre tabla y  tabla sulcos anchos de pie y  ine-

D i  dio,
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dio , y  hondos de dos pies. Así guardarán !a» 
tablas bastante humedad para resistir á la se
quedad del verano , y  se irá por los sulcos la 
demasiada agua quando llueva con exceso. :

Prefiérase la semilla ú ltim a, y  tómese la 
mas granada y  dura para la siembra. E l tiem
p o  mas oportuno para que se haga ésta es á 
fines de Abrii. D eberá caer la semilla dc mo
do que se reparta con toda la posible igualdad.

Poca semilla dará mejor linaza, y  un lino 
fuerte. El líno será abundante y  fino si la se
milla se echa sin escasez j pero no se cogerá 
linaza de calidad.

Se ha de escardar c l lino arrancándole las 
malas yerbas luego que esté fuera dc tierra 
desde dos hasta cínco pulgadas. Si el que es
carda ó limpia lo hiciere estando sentado sobre 
cl lino , k  dañará menos que en otra postu
ra. C u id e á lo menos de andar por d  sem 
brado con los pies descalzos.

Aguárdese para arrancar el lino á que es
té amarillo , y la linaza madura. La señal c la 
ra de que lo está es el que la cubierta ó  cás - 
cara empieza á abrirse, y  en este estado serán 
mejores el Uno y  la linaza.

N o  se ainontone el lino para secarlo , sino
pón-
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pongase por m anojos: es superfluo dccíí que 
se debe desgranar cl lino antes de echarlo á \  ̂
agua , y  para echarlo no es de poca impor
tancia el aguardar hasta el otoño ; pues están 
entonces templadas las aguas con los calore^- 
del verano. N o  quede en la agua cl lino sino: 
hasta que se vea que su corteza y  hilaza se 
desprenden sin dificultad , porque mas largo 
tiempo le quitaría ia fuerza , ó se perdería:
enteramente.

C O M IS IO N E S  S E G V N D A S  
d£ Ciencias y Artes itiles,

A R T I C U L O  I,

N U M E R O  I.

^ gua estigia.

l ^ L  Socio D on Vicente Lardízabal presen
tó un p ap el, en que dá noticia de la agua e$- 
t ig ía , que conocieron los antiguos, y  hacen

, mea^
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mención los poetas i refiere las propiedades 
de algunas aguas de España , que se parecen 
pOT'^us efectos á. la estigia ,  y  particuíarmen- 
tS 'h abb  dp ima que se halla cerca de la ferre- 
ríade Z u m attisu  ó-íturbieta’, Guyo extracto 

tonid: se sigue. ■
En los límites de la ferrería de Iturbíeta, 

propia del Marques de este último título , si
tuada en, la montaña de N avarra , no lejos 
del lugar de Erasun , hay una mina de vena 
blanca de hierro , de cuya bóbeda destila á 
trechos una agua tan á c re , que según la rela
ción que se me ha hecho por varios mineros 
que trabajan en barrenar y  arrancar la vena, 
corroe en41 es^alcid de ocKo dia§ el.hierro y  
el acero , gastando las puntas aceradas de los 
picos, y  embotando las d e 'o tro s  instrumen
tos de que se sirven en sus maniobras , q u e
ma el lienzo de ŝus camisas y  calzones, y  cau
sa otros e fecto s, que se parecen á los de la 
agua fuerte oficinal.

Algunos que incautamente l a  Han bebido 
han padecido dolores de vientre m uy agu
dos. Uno de lös mineros, hombre ingenuo y  
veraz.  ̂ me tiene asegurado que habiéndole 
caído en el ojo algunas! gotas de esta a^ua en

cl
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el acto de mírar á la parte superior "de la mí* 
na, sintió al punto un acerbo dolor, que pa
ró en una verdadera opthalmia , y  fue preciso 
ocurrir á ella con evacuaciones de sangre j; 
otros remedios.

T estifica d  mismo que padeciendo en las 
piernas unas llagas rebeldes, que resistían á 
todos los remedios que le fueron aplicandoj 
noticioso de que sus compañeros habian des
cubierto este m ineral, con el anhelo de re*- 
conocer por sí mismo sus e fecto s, abando
nando la cura , que la miraba ya como deses
perada , se hizo llevar en un caballo á la mi
na , y  bañando con freqüencia las llagas con 
la agua cotrosiva de ella , logró tan conocido 
alivio , que continuando con su uso quedó 
perfectamente sano en pocos dias.

Y o  hice traer una botella de esta agua 
para examinarla j y  solamente pude descubrir 
en la ligera analisis que hice de ella , mucha 
porcion de marte , sin otro principio metáli
co , que acaso se hallarla si se procediese en 
la operacion con la prolígidad y  cuidado que 
se acostumbra en los laboratorios quimicos.

Los mineros que en sus minas no cono
cen mas principios que el marte y  azulre,

atrir



( . 5 1 )
atribuyíD':á este último las qualidadfes corro^ 
sívas del agua de Iturbieta *, pero aunque sea 
cierta ía cómbinacion del azufre con el hierro 
ín la s  venas, porque muchas veces se descur 
6ren porciones de aquel en los trozos que se 
íí^hati i  \i  rágoa , como tengo observado^ 
.q u ^ u iera  que tenga alguna tintura de quitni- 

ĉá conocerá qúe el azufre solo sin la combí- 
íiaclon del v itr io lo , alumbre ó arsénico es in
capaz de comunicar á la agua que ñuye so
bre las venas partes capaces de inducir corroa 
^ion , y  consiguientemente es preciso estable
cer por basa de dicha agua alguno de los 
principios insinuados.

T o d a i las cercam'as de ésta fcrrería son 
abundantísimas de minerales, ó por mejor 
decir todo su terreno es un mineral continuo 
de variedad de venas de hierro. L a mas c o 
mún es la n egra , que se encuentra en la su
perficie de la tierra > ya en granos de d iver
sos tamafios , ya  en trozos mayores de dos y  
tres arrobas. Las hay también de esta misma 
calidad á m ayor profundidad,  para cuya ex
tracción , que se hace en masas corpulentas, 
se necesita del p ic o , de la barra y  de la pol- 
yora*

Hay
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H ay igualmente otros de vena bianca, 

que es la mas preciosa por el mucho y  buen 
h ierro , que contienen , aunque estas por la 
impericia de los mineros por la m ayor parte 
están anegadas : y  finalmente hay también 
dos minerales de cobre, òcre marcial y  fljj'cilla.

j Q uien envista de esta pequeña , pero 
verdadera descripción, no creerá que en este 
rerreno hay abundancia de aguas minerales fer
ruginosas , debiendo las aguas, que corren so
bre un fondo que todo es h ierro , arrastar par
tículas minerales, y  consiguientemente adqui
rir las propiedades que caracterizan á aquellas ?

Pues nada menos. Y o  he examinado casi to
jas las fuentes y  mantial^s de e lla , y  no he p o 
dido descubrir la menor señal ni vestigio de 
partículas minerales, quedando todas enlacia
se de simples aguas potables; pues ni la tintura 
de agalla altera: su color poco ni mucho , co^ 
sa que me costaria dificultad de creer, si la ex
periencia propia no me hubiera desengañado.

Hace aquí el autor una corta digresión 
sobre Ía dificultad de asignar la verdadera 
causa de las propiedades de las aguas mine
rales , y  la poca fee que puede tenerse en las 
artificijales con que varios químicos han que-

E rV
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r id o . imitar á la naturaleza en cl modo que 
tiene para form arlas, suponiendo casi inconi?* 
prcnsibles las combinaciones de sus principios 
constitutivos *, pwes que las operaciones ea 
que interviene la acción del fu e g o ,  d ice , son 
por ^  m ayor parte infieles y  sospechosas, 
porque este elemento ó confunde y  desfigura 
las materias , 6 las produce de nuevo donde 
no existian ,  y  la lechuga y  el veleno dán en 
la analisis química unos mismos principios, 
siendo planta inocente la u n a , y  vegetable 
venenoso cl otro.

E l verdadero rumbo para proceder con 
acierto en la investigación de las qualidades 
de las aguas minerales, es la atenta observa
ción de sus efectos en diversas dolencias en 
que se acostumbra emplearlas,

N U M E R O  I I ,  

Carbuncos.

E__referido Socio Lardizabal presentó una
relación de cierta leve epidemia de carbun
cos  ̂ocasionada según recela por ci uso de

U$
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las cárnfes dcr uíra vaca que se éikorífo m uer
ta y  es como se sigue.

Aprineippors del mes de A gosto de 17 8 4 , 
Mñ paisano dtó noticia de qu6 uiva vaca estaJ^ 
niuerta á resuha d e  habérsele enredada las 
feastas eti k  tierra ,  y  desnucádose en los co- 
iu to s  de libertarse y  enderezarse.,

OoncurneroQ al punto los oficíales d« 
una herrería con el paisano y  otros , y  aun
que era de noche la despellejaron , diyidíe^ 
ron en trozos,  y  cargando con ellos, volvie
ron alegres á sus casas, y  los fueron comien
do , riéndose de mis rezelos y  temores acer
ca de la causa verdadera de la muerte de. la 
vaca y que y o  fundado en buenas razones y  
cxempiares,que Ies expuse, la atribuía mas 
bien á enfermedad natural que al enredo de 
las hastas, sinembargo de que no dexaron 
ellos de alegarme otros casos Idénticos en 
comprobacion de su opiníon.

Fue su alimento quotldiano en toda una 
semana la  carne de la vaca , y  algunos car
boneros y  mineros que pudieron haberla Ja 
conduxeron á sus casas de G oyzueta y¡ 
Oyarzun,

A  mediados y  últimos de la mísma sema- 
E%. na
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na empezaron á sentirse los efectos de k  caí* 
ne. A l uno se le entumeció una mano sin do* 
l o r , pero con comezon , y  una mancha en
carnada , que fue haciéndose negra insensi
blemente. Por hallarme yo  en cama hice lla
mar al Cirujano de G oyzueta para que le v i
sitase , y  desde luego lo capituló por carbun^  ̂
co  estíomenoso , le sajó profundamente , y  
haciéndole llevar al lugar , se le agravó tan
to  el m a l, que le administraron todos los sa
cramentos , por haber cundido la gangrena 
por todo el brazo. N o  obstante pudo con
tenerse su progreso á beneficio de las sajas 
y  remedios antisépticos, y  queda líbre quan
do se escribe esto , aunque con apariencias 
de larga y  penosa convalescencla.

A  otro se le descubrió un granillo cn la 
muñeca izquierda , que se despreció al prin
cipio , y  habiendo baxado á Oyarzun se le 
enconó , ocasionándole agudísimos dolores 
hasta el punto de ponerse frenético. E l Ciru
jano le caracterizó también por carbunco , lle
gó á los mismos términos que el criado, y  
pudo igualmente libertarse. Vino á que y o  
le viera , y reconociéndole hallé una llaga ai> 
c iu  y  redonda a i  la muñeca j  y  ademas una

cou-
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contracción de nervios, que temo se fcsisfi
aaucho á los reiticdios.

U n carbonero llevó á su muger , que v i
vía en O y arzu n , parte de la misma carne , y  
durante el uso que hizo ,de e lla , le salió un 
carbunco en uno de los dedos de la mr.no ; y  
sea por haberse descuidado, ó porque la gatn 
greña hizo rápidos p rogresos, murió en brc*i 
ve  tiempo.

A  uno de los tiradores de la herrería em
pezó á molestarle el prurito ó comezon sobre 
la mano al mismo tiempo que adolecían los 
demas. Apareció un grano , y  se declaró por 
carbunco , vino á mostrarme su g ra n o , y  
mas feliz que sus com pañeros, pudo curarse 
á beneficio de unas sajas superficiales, apir
eando sobre ellas ajo , y  la cataplasma de 
malvaviscos. E l aprendiz de la herrería per
cibió igualmente un grano en una de las pier
nas , que se declaró por carbunco , sufrió do
lores intensos *, pero á beneficio de sajas , y  
algún remedio casero quedó libre e a  breve 
tiempo. Este , y  un arriero como mozos pa
decieron acerbos dolores ; pero los demas 
solo fueron molestados de comezon , que es 
lo único que ocurre digno de notarse.

V i.



( )
Visité i  o tra  de los e p e  mas se ccbaron 

en la carne de la v a c a , y  1« hallé con un gca- 
a o  acaibuncado « i la  parte an tcrb r del cue
llo con. una inflamación erisipelatosa , <jijc 
‘cofldiahasta las fauces, dificultando la res" 
plracion, é im pidtetkb la deglución ,  los ex
tremos /ríos con sudores diaforéticos , deli
quios y  otros síntomas funestos  ̂de que m uí 
rió aquella noche.

Por estas observaciones se acredita el pe
ligro á que viven expuestos los que hacen uso 
de carnes sospechosas. A  mí no me queda 
duda que la vaca d e q u e  se trata murió enfer
m a : en cuyo concepto me he confirmado en 
vista de haberse experimentado en esta m on
taña un ramo de epizootia ; pues en sola una 
casa de G oyzueta murieron tres reses vacunas.

N o  ignoro que el cèlebre H a ile r , y  al
gunos otros autores quieren persuadir la ino
cencia de las carnes de animales muertos de 
enfermedades naturales , cuya oplnion ha cun
dido demasiadamente por el vulgo , y  por 
otra parte es también cierto que no todos los 
que comieron de las carnes sospechosas en 
esta herrería adolecieron de carbuncos ui 
otros inaies.

Pe-
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Pero sobre ser este un argtiniciitb soía- 

mente n e g a t iv o q u e  nada prueba j pues ni 
)cn las epidemias mas malignas dexan de in
currir m uchísim os, ni todos los que toman 
veneno mueren , ni aun enferman muchas ve
ces , siempre la m ayor y  mas sana parte de 
los autores ha declamado contra e llas, sia 
que obste tam poco el que en la última enfer
medad epizoótica , que asoló á N avarra y  
Guipuzcoa , se vendió en algunas carniceria$i 
y  hasta en la de San Sebastian la carne de ré- 
ses ya contagiadas > com o es demasiadamen
te cierto.

Para mi tiene mas fuerza un poco de ex
periencia que todas las autoridades, y  he co-** 
nocido una familia de G itanos,  cuya mayor 
parte pereció por haber comido la carne dc 
un buey muerto de enfermedad , sin que les 
valiesen eméticos ni otros auxilios que se em
plearon oportunamente.

H e leido la historia de una epidemia 
de fiebres perniciosas, que todas terminaron 
en gangrena , y  asoló casi una provìncia dc 
la Francia , ocasionada por él uso del pan 
de centeno , que en aquel año tuvo mucho 
tizón , según depusieron los M édicos.

i  Quaa^“
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i l f) i Quanto mejor podrá Causar carbunco» 
y otros miles el de las carnes infectas ?

N o  solo esto > hasta en las que se usan 
cn tiempos húmedos y  lluviosos > en que las 
yerbas que p ace,e l ganado participan de ua 
principio de putrefacción , se ha observado 
ser nocivas, y  he leido autor que aconseja 1̂  
abstinencia de ellas en dichos tiempos.

Es de advertir ,  que según se me ha ase
gurado tam bién en 1̂  villas de Rentería y  
Oyarzun ha habido carbuncos mas 6  menos 
malignos j pero por este pais ninguno tengo 
noticia que los haya padecido , sino los que 
comieron la carne de la vaca hallada muerta 
^  el monte , y  son los mismos cuya hlstori? 
he escrito.

N U M E R O  I I I .

Historia de la Inoculación en las 
provincias bascongadas.

N o podían ser indífercntei al zelo patria*^
ti-

{ b )  HiscorU de ̂  ¿cadcwu de Ci.caÓM 4 e Vuis
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tico  de la Sociedad Bascongada las ventajas 
que ofrecía el felícíslms) invento de la inocu
lación 5 y  deseando; que se entablase; cn̂  las 
provincias, quiso de antemano recoger se-; 
guras noticias^ dcl método con que se prac
ticaba con tanta> felicidad por los mas acre
ditados profesores en los reynos^ estrangeros, 
y  empezó á prom overla hacia lös años de 
tyógp. y escribiendo-a muchos médicos del 
pais de mejor n o ta ,  y  mas dispuestos áiíntro- 
ducir esta novedad y  sugiriendo aL mismo 
tiempo á las gentes que se  sujetasen á esta 
operacion-, y  se hiciese general este beneficio* 

E l Socio D on Joséf d e  Luzuríaga, mcdtí- 
^o entonces de LequeytÍo>,tiene la gloria de 
haber dado principio á esta empresa en aquej 
partido en catorce de M ayo de 1 7 7 1 , ,  ino
culando- 4  D on Peliz de M unibc, Hijo del D i- 
r¿ctor Conde de Peñaftóridá , y  otros o ch a  
niños en la Anteiglesia de Berríatua. E l C íru- 
jano d é' Izpaster inoculó otros dos*

En este mismo ano compuso unä -disertar 
eion , que se leyó en juntas generales, dé 
1 7 7 z . , en la .q u a l, despues^de tratar de la 
¿hoculacion en g e n e r a ls u  historia , licitud^ 
scguridad.y ovodo de ingerirlas, y  del - régtí.

E meo.
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de lo6 inoculados, hace relación de las 

observaciones que hizo en los nueve niños 
que inoculó , y  en otros quince que pasaron 
viruelas naturales m uy benignas sin mas ré
gimen que el ordinario en estado de salud  ̂
y  no permitirles guardar cama.

En I7/Z . sinembargo d élas contradice 
clones que hallaba por todas partes el nuevo 
'método de la inoculación,  hizo progresos 
considerables. En M otrico por D on Joséf 
de Barrenechea,  y  por el Cirujano Egaña, 
en el valle de Arrona , Iciar y  Mendaro por 
D on Juan Bautista de Baqueriza , M édico de 
Deba , en A zcoytia  por Don Juan Antonio 
de Carasa , cn Cestona por D on Joséf de 
G u e b a ra , Médicos de estas villas, en San 
Sebastian , Azpeytia y  V er gara se inocularon 
este año hasta mil doscientos ochenta y  qua
tro personas con felicísimo suceso , á excef)- 
cioa de un hijo de Don Joséf de Luzuriaga, 
que se hallaba en la dentición quando se ino
culó y y  inficionado ya de la viruela natural, y  
otro niño en M o trico , que se hallaba enfermo 
con una fiebre mesentérica ,  de que murió. 
En la provincia de Alava se inocularon nuevQ 
niños por Don Manuel del P rin ,  siendo el pri

me-
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mero d  hijo primogénito de Don Pedro Ja
cinto de A lava , y  otros dos en Amurrio 
con d  mismo feliz éxito que en Guipúzcoa. ■ 

E n  las juntas generales de este año se le 
yeron dos escritos sobre aste asunto : el uno 
de Don Joséf Antonio de Ferrer con este 
epígrafe: MeVms est morbos prscavere quam 
ios curare : el otro , que remitió desde San
tander el Licenciado Don Atilano de Calleja, 
Cirujano de la Real armada , intitulado trata^ 
do teórico y  práctico de la inocuhclon»

V iendo tan palpables los beneficios de la 
inoculación, destinó por este tiempo la So
ciedad quinientos reales de vellón á cada una 
de las tres provincias, para que gastándolos 
oportunamente con aquellos que se quisie
sen valer de este socorro ,  se estendiese por 
todas partes.

En 1 7 7 6 . D on Francisco Planzon , M é
dico de E lgoybar , inoculó setenta y siete 
niños 5 dando principio para que sirviese dc 
exemplo con sus propios hijos. Todos sana
ron fdicísimamente sin morir ninguno, y  fue 
tanto el crédito que tomó la inoculación por 
aquellas cercanías , que á porfia se inocula
ban to d o s , y  lo que es mas sin d  auxilio de

F i  Me-
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M cdlcos ni Cirujanos por b s  mismos cascres.

En 17 78 . se inocularon en diferentes lu* 
gares de la provincia de Alava por Alexan- 
dro de Lesa , Cirujano del de Artìarita-, cin
cuenta y  tres niños todos con el mismo feliz 

saiceso,
E n el mismo año hubo epidemia de v i

ruelas en Vitoria , que se conceptuó de be- 
n ign a, y  para saber si los >quc murieron en 
d ía  correspondían á las observaciones hechas 
en Inglaterra y  otras partes en -una gran serle 
de epidemias, se hizo la averiguación mas 
exacta por los Socios individuos de la según-, 
da Comisíon , y  se halló que d e  doscientos 
veinte y  dos virulentos murieron treinta y  
quatro , y  á mas de esto otros cinco queda
ron estropeados. Por consiguiente se vió que 
á mas de los estropeados murieron dos por 
cada trece , y  cabalmente es el mismo núme-- 
ro de muertos en las epidemias de Inglaterra.

En la villa de Tolosa de Gwlpuzcoa D on 
Joséf Anronio de Garmendia , Alcalde O rd i
nario de ella, juzgó propio de su empleo pro^ 
veer un auto , en que mandó á todos los C i 
rujanos de su jurisdicion declarar baxo de ju
ramento el número de virulentos que cada

uno
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u n o 'había tenido á su cuidado, con exprc* 
sion de los que sanaron y  murieron en la epi- 
denvia de aquel año , y  se averiguó que ¿ c  
trescientos sesenta y  ocho virulentos habían 
muerto ochenta y  se is , que casi viene á ser 
la quarta parte , y  que tres que solamente se 
inocularon salieron con felicidad.

Si se hiciesen estos cálculos en todas las 
epidem ias, á lo menos en los pueblos de al
guna consideración, es probable que no hur 
bicra tanta oposicion á inocularse , viendo a  
las claras sus estragos.

En 1783^ y  84- ha habido epidemia en 
V ito ria , y  segun el estado que 5e ha forma
do por las jnismas Comrsianes consta que 
fueran contagiados seiscientos setenta , los 
trescientos cincuenta varon es, y  las trescien
tas veinte hembras ; que sanaron quÍBÍentos 
treinta y  quatro , los doscientos ochenta y  
dos varones , y  doscientas cincuenta y  tíos 
Iiembras : que murieron ciento treinta y  seis,, 
los setenta y  un varon es, y  las sesenta y  cin
co hembras ; que á mas de esto quedaron 
tuertos siete , y  tres sumamente marcados y  
feos. Esta epidemia es una de las mas crueles 
y  matadoras que se han observado hasta aho-.

ra;
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ra 5 pues habiendo muerto de seiscientos se
tenta niños los .ciento treinta y  seis, corres
ponden dos por cada d iez, ó veinte por cien 
to , que es lo mismo , en lugar de diez y  seis 
por ciento y quatro , com o se tiene observa
do en Inglaterra,

Se han inoculado en esta epidemia en V i 
toria, y  otros seis pueblos comarcanos ciento 
y  quarenta y  tres personas con tan feliz suce* 
30 , que no ha muerto ninguno , ni aun teni
do síntom.1 alguno de peligro. LosCirujanos 
que han practicado la moculacion en esta e p i
demia son Don Manuel del Prin , D on Juan 
Antonio de Barcina , D on Francisco X avier 
de la Torre , Don Manuel Antonio Manso, 
y  Don Francisco X avier de U laortua , todos 
residentes en Vitoria. La m ayor parte se han 
inoculado pasándoles un hilo muy delgado 
con una aguja por el pulpillo de la mano en 
tre el dedo pulgar c indice entre la epyder- 
mis y el cu tis, dexándoles metido dentro c o 
mo una línea de hilo , que se supone em pa
pado antes en el virus varioloso , y  dexando 
un poquito afuera por los dos lados al tiem •- 
po que se cortaba con la tixera para sacar- 
lo  al tercer dia. Don Manuel del Prin lo ha

prac-
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practicado a s í , y  asegura que este nrétodo, 
según tiene observado , es mas seguro que 
todos los demas para que se peguen las v i
ruelas. N o  se ha hecho con estos inoculados 
preparación ninguna ;, y  en lo demas han 
guardado el método de vida regular con al
guna dieta. Los teologos en esta ocasion han 
estado mas indulgentes que nunca ; pues ha
biéndoseles consultado por algunos si podian 
licitamente inocular sus hijos , respondieron 
afirmativamente. Tam poco puede dexarse 
aquí de nombrar á Don Andrés Fernandez de 
G o veo  , Cura de Ciriano , quien con un zelo 
verdaderamente ilustrado persuadió á sus fe
ligreses á que inoculasen sus hijos, y  cn efec
to el dia veinte y  tres de O ctubre de 17S 3 . 
á las trés de la tarde tocando él mismo la 
campana se convocaron sus feligreses con 
veinte y  siete niños, y se inocularon todos 
en el pórtico de la Iglesia con felicísimo éxito, 
como queda dicho.

c
Inoculación en Vergara.

On ocasión de haberse manifestado vi-
ru ê'
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mela natural en V ergara á princtpios d d  mes 
de Febrero de 17 8 4 .., y  no dudándose q.ue 
$e estenderla la epidemia difundida ya en lo« 
pueblos de A n zu ola , Placencia y M ondragon 
y  Azcoytia , que  ̂ forman: los q u a ífa  puntos 
cardinales de esta villa , pensaroa varios en 
libertar sus hijos de los riesgos de este mal 
inoculando hasta veinte y  quatro en los m e
ses de F eb rera y  Marzo*.

L a inoculación se ha práctTcado segun el 
método de G a t i , que ha producido tan fa
vorables efectos en. las dos últimas epidemias 
ocurridas en el pais v: esto e s ,  haciéndose la 
inserción en la parte carnosa de la mano iz
quierda entre los dedos pulgar y  el índice 
por Ja parte superior, no usando de mas p re
paración que una dieta regular ,.y  de un pur
gante ligero con los quese indicaba necesidad 
de limpiar el vientre , y  siguiendo generala 
mente el:método fresco con verduras, y  fru
tas asadas para alimento ,.y  mucho diluente.

D e los veinte y quatro inoculados ha ha
bido tres que no Bandado el menor indicio 
de haber prendido la viruela en la parte ino
culada, ni,consiguientemente se ha verifica
dores ellos la erupción b ca l , que segua to-s
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dos los ínoculadores debe preceder indispen
sablemente á la erupción general j que es la 
que constituye la viruela.

En los tres que no dieron índícío alguno 
de Inoculación ha ocurrido lo siguiente. Una 
niña tuvo una viruela natural confluente , de 
que salió con felicidad. Un niño experlmenró 
unos síntomas fuertes, que se creyeron igual
mente de viruela n atu ral, hasta el dia entre 
dos y t r e s , en que se manifestaron unas ron
chas ó m anchas, que hicieron ver ser una 
fiebre petequial maliciosa , de que murió en
tre los dias tres y  quatro. E l tercero no ex
perimentó novedad alguna.

De los veinte y  un restantes ha habido 
tre s , que aunque han experimentado la erup- 
ehn local, no han llegado á tener la geneyal  ̂
sínembargo de haber padecido los smtorrjas 
ordinarios, ansias, dolor de cabeza y  ^^oba- 
cos con cargazón de riñones > y  de haberles 
durado muchos dias el curso de lo. materia 
por la cisura; pero sin descubrlrí-^e grano al* 
guno cn la cara ni en el cuerpo^

Los diez y  ocho que h'ar( pasado la v i
ruela indubitablemente , Ocurriendo en los 
periodos regulares las micciones focal /gener^alj

G  U
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la han tenido muy benigna y  d iscreta, como 
es regular en todos los inoculados, sin mas 
fiebre que Ja precisa para la erupción ; pues 
que no se ha verificado la de la supuración, 
que es corriente en todas las viruelas natura
les , y  todos se hallan perfectamente restable
cidos.

C om o la práctica de la inoculación tiene 
contra sí muchos preocupados, no seria estra
ño que éstos la atribuyesen la muerte dcl ni-- 
ño entre el tercero y  quarto dia despues de la 
inoculación ; pero el que quiera usar de bue
na fé para salir de toda duda , no tiene mas 
de preguntar á G ati Suton Tronchin , y  d e
mas inoculadores p rácticos, sí es posible que 
la viruela inoculada se difunda por la masa de 
la sangre sin que primero se haya manifesta
do su veneno en la parte de la inserción , ó 
(p or hablar cn términos .facultativos) si la 
viruda inoculada puede producir erupción ge- 
»eral sin que preceda la erupción local.

Inoculación del m nado.

EISí la epidemia de viruelas que reynó cn
ú



el ganado laíiar de la villa de los Arcos de 
N avarra por los años de 1 7 7 2 .7  7 3 . pereció 
gran número de cabezas con su c r ía , y  tam 
bién la lana. E l Socio Don Antonio de Santo 
Domingo deseoso de cortar las funestas con- 
seqüencias del contagio , hizo inocular trece 
carneros ingertándoles la materia de otros 
que las pasaban naturales del mismo modo 
que se práctica con los hombres. A  los doce 
Ies salió la viruela al quinto dia , y  la pasa
ron tan benigna que ninguno murió > ni aun 
tuvo síntomas de peligro : en el otro no hizo 
cíécto alguno la inserción. Viendo logrados 
sus deseos en esta primera tentativa , inocu
ló otras doscientas ovejas y  carneros, y  á to
dos sin faltar, ninguno les salió la viruela , y  
la pasaron coa la misma felicidad que I05 
doce.

E

N U M E R O  I V .  

M uerm o,

__ Socio Don Santiago de Vinar etftrc
otros varios escritos remitió á la Sociedad un 
discurso del tenor siguiente sobre el origen

G z  del
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del muermo , y  modo de precaver esta enfer
medad , intentando probar que no es pe
gadiza.

A  continuación de la nueva práctica de 
herrar los caballos, trahesu autor M r. Lafossc 
( f ) un tratado sobre el muermo , en que ha
ce ver que el llamado reynal ó confirmado no 
proviene de un vicio general de la sangre, 
como lo asientan los demas au to res, sino de 
unas úlceras que se forman en la nariz en la 
membrana pituitosa , y  concluye que respec
to que esta enfermedad es lo c a l, los rem e
dios deben aplicarse al parage enferm o, y  no 
á la masa de la sangre. Y  parece qp.e en eft'C- 
to  ha curado algunos caballos muermosos 
con su nuevo método , que consiste en injec- 
tar la parte enferma con decocciones emolien
tes por las narices, y tener cuidado de hacer 
subir ía injeccion hasta los senos frontales, y  
quando cl muermo es inveterado se vale del 
trepano & c . T od o  lo qual es muy digno de 
aprecio j pero se engaña el autor en decir

que

( f  ) M aiiscil ó Albeyc.ir de las caballerías del R e /  
de Fraiicia ,  aucar de la nueva práctica de h e r ra r lo s  
caballos i traducida y dedicaba á ouestro  A ugusto  M « -  
Barc4>



que el muermo tiene solamente su sitio cñ la 
membrana pituitosa, porque á veces le tiene 
en los pulm ones, y  otras veces en estas dos 
partes á un mismo tiem po, como se eviden
cia por su mismo discurso , y  observacione» 
anatómicas , com o vo y  á demostrarlo.

En la página io 6 . d i c e q u e  se ha ima- 
„  ginado en las entrañas del caballo un vicio 
„  quimérico , que se manifiesta al fin en la 
„  nariz, y  que es cosa inaudita hasta ahora 
„  que haya sanado jamas un caballo declara- 
„  do con muermo , y  que no debe causar ad- 
„  miración que no se haya podido destruir 
„  una enfermedad con remedios dirigidos 
„  contra una causa imaginaria, “

En la página lo S . rehere „  que en un gran 
j, número de caballos con muermo , que él 
„  abrió, halló de los veinte los diez y nueve 
5, con entrañas tan buenas, y  tan poco de- 
„  sordenadas, que no podía reusar su asenso 
„  á una evidencia igual. Y  que aun quando 
„  hubiese encontrado de los veinte los diez 
„  y  nueve con las entrañas podridas, nada 
„  probaba contra su opinion ; pues ba:;taba 
„  encontrar algunas en buen estado , para 
„  decir con razón que el muermo no tenia su
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„o r ig e n  enlaserttrañas, y  que solo probana 
„  que una enfermedad que tíenc su verd ad e- 
„  ro sitio en la nariz era capaz; de estenderse 
„  y  de inficionar los pulmones, T o d o  esto 
ea su sentir está fundado en razón , y  co n 
firmado por U  experiencia ? declarando 
formalmente que d  origen y  sitio de .esta 
enfermedad no está en las entrañas.

En la página 1 1 7 .  hace memoria de seis 
especies de purgaciones que los caballos arro
jan por las narices,  y  dá á las quatro por in
curables , y  las nombra muermo pulmónico, 
muermo pleurítico , muermo h ered itario , y  
muermo de lamparones : añade que todos 
quatro muermos dañan al pu lm ón, que u l
ceran ó aposteman. En esta enumeración de 
males habla Lafosse claramente del muermo 
baxo de diferentes denominaciones y colocán
dole en sitios diversos. Es verdad que solo 
dá el nombre de muermo verdadero al que 
tiene su sitio en la cabeza \ pero no alega ra
zón alguna, porque i  éste conviene ó perte*- 
nece mas el nombre de muermo que á los 
o tr o s ; mayormente quando dice que todos 
estos males purgan de un mismo m odo por 
las.narices, y  que solo está la diferencia ea

los
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los sitios j apostemándo y  ulcerando cl m o  
en la cabeza la membrana pituitosa , y  ios 
otros á los pulmones. D e  esto exceptúa el 
muermo de lam parones, porque é ste , como 
dice el autor , suele ulcerar entrambas partes 
á un mismo tiem po, V é  aquí pues corño el 
mismo autor refiere que hay dos diversas 
clases de muermo , que se distinguen por los 
sitios que ocupan, y  en que hacen el daño; 
es á saber , los quatro en los pulmones , y  el 
otro en la cabeza. D e aquí se sigue claramen
te que no es quimérica la opinion de aque
llos que señalan á las entrañas por sitio ver
dadero del muermo quando el mal esta en 
los pulmones.

Para persuadir que el verdadero muermo 
es el que se halla solamente en la cabeza , ale
ga  Lafosse la experiencia citada de la disec
ción de los caballos acometidos del muermo, 
en que encontró las entrañas sanas , y  solo 
dañada la membrana pituitosa , de que con^ 
cluye que el muermo verdadero tiene su si
tio en la cabeza. Esta experiencia si prueba 
algo , solo prueb^ que los caballos en que 
Lafosse hizo h  disección tenian el daño en 
la cabeza j pero no prueba que el mal siendo

pul-
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pulmónico no està ea las entrañas, donde 
precisamente lo hubiera encoatrado sì hubie^ 
se disecado algunos caballos que habían pa
decido quaiquiera de los quatro muermos 
pulm ónicos, que cl mismo declara por incu
ra b les , y.advierte que éstos arrojan el h u 
m or por las narices sín tener hinchadas las 
glándulas de las quixadas. Claro está que pa
ra  hacer su experimento eí autor se ha v a li
do solamente de los caballos que tenían hin
chadas dichas glándulas, señal cierta , com o 
él mismo lo previene en su obra , que el 
muermo tiene su sitio en la cabeza en la mem
brana pituitosa. D e modo que el autor guia
do de estos principios solo registró los caba- 
llos;en quienes sabia con pleno conocimiento 
existía el muermo en la membrana pituitosa, 
y  solo éstos disecó para su démonstracion, 
y  así no hay que extrañar que en ninguno de 
ios muchos caballos que él cita no encontra
se el m il en ,las entrañas.

Combinando pues todos estos pasages 
hallamos que así como en la disección de los 
caballos que tenían el muermo en la mem-« 
brana pituitosa , halló Lafosse las entrañas 
¿anas, asimismo hubiera encontrado sana y

sin
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y  sin lésion la nicmbrana pituitosa; cn los c a 
ballos que tenian el daño en los pulmones 
sí hubiese disecado caballos con muermo pul-, 
mónico , y  de este modo hubiera demostra
do lo que ahora solo se infiere de sus discur
sos y  hechos anatóm icos, esa  saber , que c l 
muermo tiene dos s itio s, el uno en la mem
brana pituitosa , y .el otro en los pulmones, 
y  por consiguiente así como éste se llama 
con propiedad muermo pulmónico , corres
ponde llamar al otro muermo pituitoso ó 
narítico.

Habiendo Lafosse asentado página 1 x 4 , 
que el muermo declarado, á mas de comu
nicarse de un caballo á o t r o , se contraía tam 
bién por haberse resfriado la membrana pitui
tosa, pasa á indicarci modo de preservará 
los caballos de este accidente : D ice „  que 
yy despues de haber acalorado los caballos con 
„  cl trabajo, sino se puede pasearlos para 
„  que no se enfrien repentinamente , es me- 
yy nester tener cuidado de taparles las narices 
yy p ira impedir que el texido delicado de esta 
„  membrana expuesto^al viento no pase dc- 
„  masiado pronto del calor al frío. „  SÍ se 
considera la construcción de la n ariz, se ha-

H  Ua-
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Dará <jue es inútil esta prevención, porque el 
a'yrje no tiene otra salida que las vcntán^ de 
la nariz , por donde entra , es preciso que 
los impulsos del viento se detengan á b  ew- 
trada , y  no puedan pasará dentro-para ha
cer daho en lo Interior de la narlz.

' Para entender esto m ejor conviene rCf- 
parar que el ayre del viento que suele'causar 
tantos daños con enfriar los cuerpos de los 
ani m i e s , no es ma^ frío que el qué está pa
ludo. E l mai n a c e d e  que el re'im pelido 
arrebata el calor natural dcl animal-con lo i 
conthiuoí impüisos quc 'exerce sobre su cuer
po j  de suerte que los impulsos d e l a y re , que 
llamamos viento , causan el d a ñ o , y  no por*  ̂
que el-fríó es mayor que el ayre  impelido. 
Estas particularidades del ayre se experiníen^ 
tan con unos fuelles impeliéndole contra uií 
te r m o m e tr o y  se halla que aquellos impulsosi 
del ayre de los fiieííes , que enfria tan s^nsií* 
biemente .nuestra m ano, ú  o tra  qualquieri 
parte clel cuerpo que los reciba y no hacenr 
inmutación alguna sobre el termometro , sm- 
em barga de que el licor de esta máquina se 
inmuta ó se m ueve al mas leve aumento <¿0 
calor ó ‘de fúo : maí^Claro aun‘OŜ el cxpcrK

m§n-
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mento con el aliento ; pues aunque el ayre 
que sale cié nuestra boca es caliente, enfria la 
mano en su impulso quando se expele ó se  
sopla con fuerza, y  para probar que el ayre 
sale caliente de la boca y no frió , com o pa
rece quando nos^nfria la mano , se ha de so
plar del mismo i^odo contra el term om etro, 
cuyo iicor.se verá-subir al instante acelerada
mente , que es una prueba evidente que el ay
re impelido de la boca , aunque nos enfria la 
mano es caliente, y  no frío. D e suerte que 
los impulsos del ayre , como digo , causan el 
daño arrebantando el calor natural del ani
mal , y  no porque sea mayor el frío en el ay- 
ire impeliuo ó en el viento.

Sentado este principio como cierto é írre- 
fagable, es facíl concebir que el viento no pue
de obrar en lo alto ó en lo interior de la na
riz para causar daño en este parage á la 
membrana pituitosa ; pero lo puede causar 
y  causa muchísimo á las cabezas y  á los pe
chos de los caballos quando están parados de 
cara hácia e l ,  porque con esta postura tie
nen ellos sus cabezas y  pechos dcl todo de
samparados , y  puestos para recibir de plano 
los impulsos del viento , los que arrebatan y

H i  des-



( «o )
destruyen ci calor natural dc estas partrt. 
Para prccaber este daño , los caballos quan
do se hallan á su libre a lv e d ria , guiados solo 
por su instinto vuelven las ancas al viento 
que les puede causar daño , con cuya postu
ra abrigan las partes principales de su cucr* 
po , cabeza, pecho y  vientre.

Es cosa digna dc ver com o este ganado, 
( lo- mismo sucede con el vacuno y  lanar ) 
que en tiempo apacible y  bueno anda pacien
do indiferentemente hácia todos lados, vuel
ve  luego las ancas al viento al instante que 
empieza á soplar con fu erza , y  todo vá pa
ciendo al lado opuesto ; si el ayre se aumenta 
con exceso , y  m  hay algulias m otas, árbo
les ó qualquiera otra cosa , á cuyo abrigo 
puedan ponerse > dexa de pacer , estáse pa
rado y  se encoge el cuerpo. Los caballos, 
aunque atados 6 m ontados, y  puestos cn fi
las , no dexan de tener este mismo impulso é 
inclinación, y  así vemos que siempre se es
fuerzan á volver las ancas hácia el v ien to , 
este impulso è inclinación se aumenta á medi
da que crece el viento , de modo que los ca
ballos llegan de veras i  inquietarse , y  á co
cearse solo porque no pueden ponerse á su 
gusto. Los
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Los a m o s , que no saben cl m otivo tic 

esta inquieiud , tn  lugar de apaciguarlos con 
dexarles tomar la positura que apetecen, y  
que corresponde para su conservación, les 
castigan , sin que con el castigo consigan cl 
remedio o ia enmienda , sino para aquel cor
to  instante en que los caballos sienten elazo« 
te. y  continuando el ayre en darles de cara ó 
de lado , llega en fin á hacerles mal con sus em 
bates. (/) El daño no se conoce desde lu e g o , so
lo se descubre al cabo de cierto tiempo quan
do nadie se acuerda de la borrasca j y entonces, 
ya  segun sea grande el número de los caballos, 
cada dia ván descubriéndose mas y  mas los 
dañados , primero los de menos resistencia 
por razón de la debilidad de su ccm píexion, 
V despues los mas robustos , con lo que pa
rece y  hácese creer que el mal se comunica 
de un caballo á otro , y  esta apariencia de

coa-

( d ) Esco sucede esp¿cíalmcnte en campaña quan* 
do los caballos están atados á los piquetes en los pues-’ 
tos abanzados &c. haciendo frente con todos los caba
llo.'; de dia y de noche hácia donde se espera al encoaÍ- 
go , quando debiera, bastar un corto número que estu
viese porfiando con el ayre 6 viento para vigilar 3 pue* 
con í'i aviso de éstos CD dar los demas una vuelca poca 
se puede tardar.
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contagio pone á veces cn constcrnaclon ¿ t o 
da la cabaUeria de un e x é rc ìto , sínembargo 
que este mal ni es contagioso ni pegadizo 
por naturaleza , solo es causado por un prin
cipio comun. Este puede originarse de otros 
diversos m od os, del mal alimento > del mal 
trato , de los excesos 6cc. ; pero Ja causa mas 
comun es el resfriado : ya  se ve que los c a 
ballos suelen también resfriarse de otro m o 
do , como el de beber ó de enfriarse repen
tinamente después-de acalorados del trabajo, 
asimismo en el hibierno quando están hechos 
á estir en una caballeriza m uy abrigada , " y  
se exponen despues al frió & c .

Hemos de considerar que con los resfria
dos se engendran ó se vician algunos hum o
res en el cuerpo del an im al, y  que la natura
leza hace sus esfuerzos para expelerlos por 
Jas vias mas dispuestas para ello , ya  por los 
o jo s , ya por las narices & c . quando el daño 
está en la cabeza y  cn el pecho. Si el humor 
se halla con cierto grado de acrimonia infla
ma y  ulíera las partes por donde sa le , en e l 
p ech o , los pulmones, y  en la cabeza la mem
brana pituitosa > y  causa cn ambas partes el 
inismo e fe c to ,  aumentando y  haciendo, fluir

por



por las nancc$ aquel humor vizcqso<ì moco-;
sid ad , que debemos diferenciar del humor 
ic r e  dicho, i  pues una cortísima cantidad d c 
este humor basta para inflamar y  ulcerar l e 
parte k  donde acudCa.y. poír consiguiente ha-̂  
ccr fluir d^ continuo la mocpsidad mientra» 
hay .iíflam acion ó  úlcera : dc m odo que I», 
m ocosidadno es la enfermedad» sin o .c fea p  
ó  producción, de ella*, quiera decir que la. 
a¿;i:uTíon^ p  majignidad. está cn la parte aíeo? 
ta, f iyrPo en ¿1 humor muern:\oso,  que fluye 
pQt, las .narices del caballo.; pues si estc hu?* 
mor fuera ;4cre ó maligno: , ¿com o podr«; 
pasar com o pasa desde los pulmones á 
membrana pituitosa,  y  fluir de continuo poCt 
ella to d o  e l tiem po de la .enfermedad sin da
ñar á esta m e m b c w  ni ofenderla ,  especiaL-  ̂
mente quando Lafosse nos la. pinta tan sensi
ble y  tan propensa á inflamarse? Y  lo que 
mas nos convence de que este humor no tie- 
iií? U malignidad que le atribu yen , es qj^g m  
h^ce daño i  la membrana delicadísima y 
sibitísima de la traquea , donde d eaera  har* 
cer e l primer e s t r a g o l o  que no s^ncedei 
coiKl¿yése pues que este humor , que fluyepor la-narî del cabalto ̂  fx̂d̂cidj»

p o r



por acrimonia 6 malignidad , no tiene ni par
ticipa de estas -calidades , antesbien se eviden
cia que es suabe , benigno è incapaz de cau
sar el mas leve daño. L u ego si el humor muer- 
mosd es suabe é incapaz de hacer daño á la 
membrana pituitosa , ni de inmutarla siquie
ra , aunque pase por ella to d o  el tiempo d e  
la enfermedad del muermo quando su sitio 
solo se halla en los pulm ones, se sigue que 
los efluvios de este humor por sí solo menos 
podrán ofender á la membrana pituitosa de 
un caballo sano , aunque éste comiese con e l 
muermoso en un mismo pesebre, y  se embar
rase las narices con el humor muermoso que 
fluye de las del o tro  caballo.

Fuera de eso si la membrana pituitosa, 
tan fácil de inflamarse y  ulcerarse con la sola 
percepción de las exhalaciones 6 efluvios del 
humor muermoso , com o vulgarmente se 
c re e , y  como Lafosse lo supone , seria una 
imperfección grandísima , que no cabe en la 
naturaleza ; pues esta membrana no pudien- 
do resistir al contacto é impresión de los eflu
vios malos que vaguean en la atm ósfera, se
ria inútil y  perniciosa, y  no útil ni necesaria 
para el individuo. L a  naturaleza ,  que destinó
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■esta, membrana para órgano del olfato ¿ la 
dió ana textura delicadísima para.su minkíc- 
í io  , y  al mismo tiempo providenció para su 
-conservación y  resguardo poniéndola en-, un 
-parage donde está ál abrigo de iasukos è 
-inconvenientes que la puedan causar los cuer
pos estrahos ; pues nada puede llegar natu
ralm ente á ella sino el ayre. Y  para preservar 
^ esta membrana de la impureza que este élcr 
mento puede traer consigo j  la proveyó de up 
Jicor , que la  humedece y  la limpia de cónti- 
cuo llevando consigo las impurezas, y quanr 
■do llegan corpúsculos perniciosos que puedan 
pausar daño á la membrana , al mismo tos
tante despide ésta, copiosamente el Hcor pa
ra envolverlos y  echarlos á fuera de la'nariz 
con estornudos.

Si la nacmbrana pituitosa tuviese ta l de
fecto , y  cl muermo la malignidad que se le 
supone, los hombres que cuidan de los caba
llos muermosos estarían expuestos al mismo 
contagio , ( í  ) especialmente quando se arri-;

I man

( í  ) Los hombres suelen también padecer una en
fermedad que llaman p 7o e n a  , que es muy parecida ál" 
■muermo.picuitoso de los caballos»



ma» fcon las narices para examinar y  recono% 
eep y eomo hizo Lafosse y d  olor que despi-í 
dé de sí el humor muermoso- N o  se sabe 
que estos hombres hayan sido jamas; infido* 
nados de semejante mal ,, ó les haya resulta* 
do otro qualquier accidtnte por la comuní* 
cacÍon<de-Ios efluvios' d d  cuerpo ó d d  hu? 
nior muermoso d e  los caballos por haberlos 
cuidado quando tenían estas enfermedades, 
que se suponen pegajosas.

Resta reflexionar que en d  dictamen de 
Bafosse el muermo dc un caballo solo se pe
ga á otro en la nariz y  no en los pulmonesi 
y  cn sus discursos no hallamos razón alguna, 
porque no se comunica en esta parte como 
cn Ja otra , siendo así que el ayre llega á los 
pulmones en mayor cantidad que á los senos 
de la nariz : y también debemos considerar 
q\ic lá membrana que cubre interiormente 
los pulmones y  la traquearteriá es tan sutil y  
delicada eomo la interior de la nariz la  pitui
toso.'r y  que sise  hiciese el experim enta en 
los pulmoaes ( stfuese dable ) con, licor cor^ 
rpsivo , como lo hiao Lafosse ( página l z i ,  )  
en las narices de un caballo sano, resultanati 
los mismos síntomas,que ea la nariz ,  á ex-

cep-
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cepcion-quc las glándulas-de las iqüixadas no 
se hincharíati, pero los pulmones se inflama^ 
fian y  se ulcerarían , y  el' humor viscoso o  
muermoso colaría por las narices del caballo 

mi mas ni menos como sucedió eon^l experi* 
-Kicnto citado c o n ia  inyección .en'k.-Knaríz. 
D ig o ig u e  sí fuese dable hacer d  experimento- 
en  los ̂ pulmones, porque £s d e  temer que el 
caballo no pudiese resistir á.cste mal , y que 
muriera luego con el licor corrosivo inyec
tado por la traquearteria , á causa .de la sen
sibilidad de la membrana que cubre esta 
,parte,

'La cmisma reflexión se nos ofrece sobre 
'la relacion^que hace Lafosse.página iz% . de 
fun caballo , que habiendo recibido una pata- 
dda de otro caballo , que le quebró una parte 
(dél'hueso del seno maxiUar , tesu lróel muet^ 
mo de esta rotura inflamando y  ulcerando 
membrana;pituítosa , y  que la materia muer- 
mosa coló por las narices & c . Supongamos 
que esa patada que recibió el caballo en Îa 
cabeza la hiibiera recibido en él pecho ó etj 
un costado con bastante fuerza , para que lo s  
pulmones quedasen ofendidos, no se puede 
dudar gu e  éstos se kflam ariaa y  -ulcerarían,

J i  co-
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corno íiízo  la membrana pituírosá^ y  el htf. 
m or viscoso subiendo x:on abundancia por U  
traquearteria colaría por las narices  ̂ y  este 
mal vendría á ser propiamente el muermo 
llamado pulm ónico, según los principios mis
mos de Lafosse ( página ¿ 2 7 .) -  d e  m odo 
que estas dos enfermedades de m uerm o, sía 
exceptuar c l  de lamparones -, <pues éste no 
es mas que el muermo duplicado ) son de 
una misma especie , -COmo se vé  , y  so b  se 
diferencian por los sitios donde se hallan.

Buscando Lafosse el origen del progres» 
del muernAo en la antigüedad , y  en los au
tores griegos j hallóse muy sorprendido de 
ver que esta enfermedad no solamente ha si
do desconocida de los an tigu os, sino que es 
m ieva, y  que hasta el siglo dcdm o quinto 
ningún autor habla de ella : que por la pri
mera vez se descubrió en el sitio de Nápoles 
despues que llegaron los españoles de descu
brir la América ; y  concluye diciendo que b s  
autores españoles son b s  primeros q ueiian  
dado noticia de esta enfermedad. En efecto 
parece que b s  españoles son b s  primeros 
que trataron dcl muermo ; pero ha sido de 
m  m odo muy diferente de io que suena arrU

b h
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ba co mo \ c y  i  demostrarlo.

E n tre  los pareceres d é lo s  mas célebres- 
autores de albeytería qiie al presente se si
guen en Europa -, cita Lafosse ( página 104. ) 
el diccionario de la Academ ia de M adrid, 
palabra muermo : el extracto que hizo de es-: 
te  artículo es diminuto j pues b  reduce sot 
I0 á decir que el muermo vien ed él celebro 
como los catarros, omitiendo lo demás que 
los autores de esta obra añaden y  tomaron 
de nuestro famoso albeytar francisco d e  la 
R eyn a. ( / )  Lafosse impugna el error del die- 
cionario com o contrario á su idea , y  lo re
puta por antiguo error. Es de advertir que 
el primero que escribió sobre el muermo áie  
este la Reyna , com o se infiera de su libro 
impreso enM ondoñed o año de , se
gunda ediccion, donde en el capítulo sépti
mo define el muermo del modo siguiente. 
„  M uerm o es el romance de m o rb u s, y  es, 
„n o m b re  eq u ív o co , que comprende todo 

____________________________ » gé-

( /* ) Este albeytar es cl primero habló del me
canismo de la circulación de la sangre en escás palabras: 
por m uñera que la  sangre an da en torno i  y  en rueda poi* 

todos ¡os m i m b m *  ftyjoo Care. £ryí3. wtp.
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„  gènero de enfermedad , y  de està: manera 

usan de èl cn el albeyteria los que poco sa- 
„ b e n  , porque qualquier albeytar es obliga^ 
„  do á saber diferenciar todas las maneras 
„  de enferm edades, y  darles nombres , y  

que esto no saben usan de este nom bre 
muermo , com o de nombre equívoco , co - 
mo he dicho : que si se 'hincha la cabe:^ 

„  dicen que es muermo : y  si5C hincha.Ia gar- 
„  ganta dicen que es muermo ; y  si -se hifi- 

chan los pies y  las manos lo mismo : y ‘&i te 
,,  hincha la barriga dicen ansi lo mismo que 
5, es muermo : finalmente que toda manera 
„  de humor si es funoso ó  aguda.Üicen ser 

muermo , y  esto débenlo hacer por no se 
errar , porque , com o muermo quiere de- 

„  cir enfermedad , y  que no hay mal que no 
5, sea enferm edad, de esta manera aciertan. 
,, Esto es como sí á un M édico preguntasen 
„  de que está malo fulano , y  éste dixese de 
„  enfermedad. Pareceos que seria respuesta 
„  de M édico experto. Pues ansi acá es obli- 
,5 gado el albeytar ^'Saber las particularida
d-des de las enfermedades,, y  saber sus nom - 
„  bres ; pues tornando á hablar de estaenfer- 
•a, ^ edad que se dice muermo , es e s to , y  su

asicn-
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asiento está en U cabeza y y  mas abaso 

„  dice qve el celebro es chimenea por dé  
„  se expelen todas las superfluidades , huí 
„  mor , y otras materias que salen del esto*
„  mago , y  algunas si. hallan disposiciones 
„  asiéntanse en el pecho y  traen gran rose,
„  otras suben arriba, al celebro , y  el celebro 
„  fuerte y  poderoso, y  la materia dispuesta. 
„  para ello , lánzalo pon los ojos , narices,, 
„  oidos y  boca ¿kc. A quí vemos clarameib 
te como en: aquel mismo tiem po, que p or 
ignorancia se ietroduxo entre los albeyta- 
res lâ  palabra, muermo , nuestro la Reyna 
repK&etidi¿ á sus compañeros de su ignoran- 
cio; V y  obstante la reprehensión y  de-»
sengaño de este autor , el abuso de la-pala
bra muermo se fue introduciendo mas y  mas, 
hasta vulgarizarse por toda Europa , y  repu*- 
tarse por una enfermedad nueva traída dé  
America por los españoles: proposicion e s  
dentemente quimérica pues siempre ha har 
bido en Europa resfriados y  fluxiones. Y  aUii? 
que la R eyn a  se explica de otro modo qu^ 
yo  , sus principios son m uy conformesta lós. 
de mi sistema , dando claraín'enté> á cntfen  ̂
der lo mismo que yo  digo , que el muermo.
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algimas veces tiene su sitio en k  cabeza^, y  
otras veces en las entrañas.

Finalmente es cierto que la causa mas 
común del n>uernao.son los resfriados ; pues 
L afosse, y  los demas autores convienen en 
ello : á conseqüencía ,  y  por lo  que nos en- 
seiía la naturaleza , es muy conveniente po
ner siempre los caballos de ancas al viento en 
tiem po de frió , especialmente quando están 
acalorados del trabajo. Asimismo conviene 
procurar que las vemaoas de Us caballerizas 
estén mas altas que las cabezas de loŝ  caba
llos quanda los pesebres, están al mismo- lado 
-de las ventanas j para que las caL>ezas de los 
xaballos no. estén expuestas al viento que en
tre por ellas. También conviene atender á que 
cl abriga de las caballerizas corresponda con 
la cantidad de los caballos que haya en ellas, 
dexando' á proporcíon averturas por donde 
ellas se evaporen y  se templen.

Es dê  admirar que por una cosa tan- ge
neralmente admitida como la  es la trans
cendencia del muermo de un caballo á otro 
íjano, no se encuentre autor alguno que ha
ble por experiencia sobre el asunto. Lafosse 

hace, mas ^ue seguir ciegam ente la, opi<̂
&ÍQn
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ftion Comu5 , com o se ve página 1x4. don
de sin haber tocado la dificultad , dice : „  Ya 
„  se sabe que un caballo con muermo decla- 
„  rado putde comunicarlo á otros caballqi 
„  sanos. « Y  página 12.7. solo hace una pro- 
posicion con estas palabras. Q uiero supo- 
„  ner dos caballos, el uno con muermo y  el 
„  otro sano en la misma caballeriza, y  aun 
„  cn el mismo pesebre-si es posible , con tal 
ff que ellos estén atados de modo que la res- 
„  piracion del caballo muermoso no. la pueda 
,5 recibir el caballo sano , no se le pegará á 
■„este seguramente cl muermo,. “ Todo esto 
no-es mas que hablar por Idea , y  no por ex^ 
periencia; pues tengo probado con razones 
fís icas, deducidas de los mismos hechos ana
tómicos de Lafosse, la imposibilidad de trans* 
cender esta enfermedad de un caballo-á-otro», 
y  esto aunque el caballo sano no solamente 
participe precisamente de la respiración deí. 
caballo muermoso , sino aunque llegue á pe
gar á sus narices aquel humor que fluye de 
las del muermoso.

Parece seria m u y . conveniente para el 
Real servicio y  bien público se hiciesen los 
experimentos necesarios para cerciorarnos

K  enq



enteramente del h c c h o , para que en su vísm
se hiciese manifiesto a l p á b llco , que no es 
mas qne una ilusión esa pretendida transcen
dencia de la enfermedad muermosa , con cu* 
y o  desengaño no 5olo se ahorrará en la tro
pa los cuidados importunos y  costosos quese 
originan de tener los caballos muermosos se
parados de los sanos, sino que sin escrúpulo 
alguno se podrá en las ocasiones aprovecha? 
de los muerm osos, y  hacerles continuar en 
cl servicio , que puede durar largo tiempo, 
porque el mal dcl muermo es local. N o 
acom ete la salud en general del caballo ; lo 
que se prueba así por Jo expuesto en este 
discuno y com ó por lo  que refiere Lafosse 
en su tratado del muermo , especialmente en 
la relación que hace página 124. con estas 
palabras, „  También he visto un caballo, que 
„  era de un hombre pobre , y  lo hizo traba- 
, , j  ir en el estado de muermo reynal coníir- 
„  mado seis añ o s: este hombre se deshizo de 
„  él sin otro m otivo que la mucha edad , y 
5, habiéndolo y o  habierto para visitar sus cn  ̂
„  trañas , las encontré sanas así com o todas 
,, las partes interiores, excepto - la membra- 
r, na pituitosa, que se habia engruesado por

n



„  las úlceras de á quatro a  cinco líneas, así 
„  en los senos frontáles como en los maxíla- 
,, res, y, A quí consta evidentemente que cl 
muermo pim toso  , que Lafosse llama muer
m o propiamente dicho ,.no es mas que una 
enfermedad lo cal, y  que no ofende á la sa
lud en general dcl.cabalío. L o  mismo encon
tramos en, quanto al muermo p-urmóníco pá
gina 1 1 3. y  1 3 4 . ,  d.bnde asegura y  demues
tra el autor que el catíallo puede trabajar lar
go  tiempo, quando tiene el mal en los pulmo
nes , sin que la materia que atraviesa y cuela 
|)or las, narices pueda, maleficiar sus. mem.- 
iranas.

Es dc notar que e l caballo de este pobre 
tuvo que agradecer aqucPos seis, años de vi
da á la pobreza de su d uerp  , porque sino 
hubiera sido condenado á muerte luego que 
Se habia confirmado el muermo , com o es 
práctica , y  es ley de buen gobierno y  poli
cía en todos los pueblos dc Europa , y  esto 
solo con cl fin Je preraber que este mal pase 
ó transcien<L á O' íos cab rilb s, y  así este po
bre habrl tenido sin duda el trabajo c imper
tinencia Je ap vrtarse siempre con su caballo 
tie los oíros , y  s::i e:itrar cn las caballerizas

K  z  pu-



( 7« )
p6b!ícai. L a aprehensión pues ele ser pcgacü- 
za esta enfermedad , hace como se vé matar 
los caballos muermosost ¿ Y  que de daños no 
se siguen , especialmente cn los exércitos de 
esta preocupación ? Pues al punto que se véa 
los caballos acometidos de muermo , precisa
mente los llevan luego á m atar, y  esto aun* 
que sea en el tiem po mas crítico ,  y  quando 
mas se necesita de estos animales para las ope*« 
raciones de la guerra. N o  sin fundamento se 
infiere que los grandes y  horribles destrozos 
que suele causar cl muermo en los exércitos, 
desmontando brigadas, haciendo perder los 
equipages & c , , de que habla Lafosse página 
98. y  1 0 6 .,  y  que atribuye á remedios mal 
administrados, mas bícn se deben atribuir á 
esta aprehensión , que indebidamente hizo 
matar á muchos caballos que hubieran podi
do servir muy biea en toda la campaña j jj 
en otras muchas.

ÍX)Mí-



( 7 T )

C O M IS IO N E S  A R T A S  
de Historia, Politlcay Buenas Letras.

N  U  M  E  R  O  I.

Diccionario bascongado.

S ig u i e n d o  la Sociedad cl pensamiento de 
formár un diccionario bascongado, (^ )  scha 
puesto en correspondencia con algunos sugc- 
tos amantes de su lengua y  de particular ins
trucción , y  estas Comisiones han tenido /a 
satisf acción de presentar en estas juntas va
rios artículos ó cédulas de voces Vasconga
das con sus correspondencias castellanas, 
puestas según jas reglas de la instrucción pu* 
blicada en el asunto , y  prontas para la co- 
locacion alfabética , que lian merecido su 
aprobación : y  considerando ésta el ínteres 
que debe resultar al p ais, y  aun á toda U

na-

E xtractos de  1 7 7 3 . pág. lOif» j  y  los d o  
■?78 i .  pág.



.( 7.8 )
*acion d e  la publicación, de esta, o b ra , ha 
encargado, á. la Comisíon, continue con igual 
constancia estai útiles, tareas, destinando adcr 
mas fondos, competentes para invertir en la 
cxecucion de esta empresa.

L
N U M E R O .  I L  

Ingenieros civiles^

j A  Sociedad recibió u n í carta de Don 
M a n u d d e  Osquiguilea , residente en G en o 
va , cotí algunos pensamientos, verdaderamen» 
re patrióticos ,. cuyo tenor en sustancia es 
com o se sigue. M ovido del am or á la patria, 
qu? es tan natural á todo ciudadano de la ca 
lidad de ser oriundo del pais bascongado, 
y  dtíl deseo, de introducir en. España todo lo 
bueno de los países estrangeros, tengo la sa
tisfacción, de presentar á  esa ilustre Sociedad 
Basco igada dos p ro y ecto s,  que por ser diri - 
gidos á la utilidad, comun , espero no dexa - 
rán merecer la. aprobación de un cuerpo 
que tanto se interesa por el bien de la.nacion* 

E l primer proyecto es la erección de un
cuer?
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cuerpo ¿  grem io de Ingenieros civiles cEs* 
tinto del de los Ingenieros tnilítares, ccm o 
dirigidos á fines y  objetos diferentes. Trátase 
de hacer familiar y  común el uso de ciertas 
artes necesarísimas, y  que éstas no se pier
dan con facilidad por hallarse jeducídas » 
poco número de personas : que se exerzan 
por personas de honesto nacim iento, sin ser 
necesario que sean de particular gerarquía: 
que sus profesores sean aquellos sugctos que 
puedan juntar á la capacidad la  robustez ne
cesaria para asistir á los trabajos , sin temor 
demasiado de la intemperie del sol  ̂ del ayre 
y  demas inclemencias del tiempo.

Segun mi sistema este cuerpo debía com
ponerse de quatro clases de profesores t ía i» , 
de hidrostáticos teórico - prácticos : de 
geóm etras teóricos - prácticos : 3 .̂ de ar
quitectos civiles teórico - prácticos : y  4^. de 
agricultores teórico-prácticos. Estas son.Se
ñores las quatro clases de profesores ¿ que 
juntas todas en un cuerpo > y  dependientes 
del mismo > y  entabladas con sólidos funda** 
m entos, harian florecer en España quatro ar  ̂
tes todas útiles, necesarias > y  por consíguien- 
te de común utilidad. Estos profe sores habili

ta^



ifaJos con los estudios n^eccsarios á cada c la 
se , y  condecorados con la patente para el 
Ebre cxercício de su profesion , podrían en 
cada provincia n:ierecerse la aprobación de la 
nación , siendo empleados en servicio suyo 
en las comisiones que los pueblas necesitasen. 
L a utilidad que se seguiría de este cuerpo se 
puede concebir , reflexionando sobre el o b 
jeto de cada clase : en efecto ninguno nega
rá las ventajas que podrían resultar dé tener 
á la mano y  en el seno de la nación hombres 
capaces : lo primero para- abrir canales de 
navegación , juntar unos ríos con o tro s, d e 
saguar los terrenos baxos , llevar la agua á 
los terrenos a lto s, precaver con los reparos 
convenientes las inundaciones, y  los daños 
q u e d e  ellas resultan , mantener limpios los 
canales tatito de navegación com o dc riego, 
ios r ío s , los puertos de m a r, desaguar los 
la g o s , los ríos & c . & c . ; todo lo- qual perte
nece á la hidrostática y  á sus profesores, co 
mo también las nivelaciones, y  formacion de 
h s  planes de los canales y  rxbs, que expre
sen la caída d e  las aguas, para deducir su ma
y o r  ó menor velocidad : esta profesion es de 
íHtna importancia at comercio interno de las

pro-í



provincias del reyno , á la faCÍlitílcion-v^e m a
chas manufacturas que ó no neccsítan dcl agua, 
ó se hacen mas fácíLcs por medio de ella , p e 
ro baste indicar esto brevemente. L a de 
geóm etras servirá para U formacion de los 
mapas topográficos , geográficos é hidrográ
ficos : para medir los terrenos , y  dar á sus 
dueños la planta: para forn;iar los caminos 
públicos ó particulares ; medir toda suerte 
de dimensión l in e a ls u p e r f ic ia l  ó-sólida: á 
ellos toca medir la leña , carbón , ,carros ele 
paja , heno & c . : es de su inspección la d iv i
sión de un terreno en varias partes, según la 
disposición de un .testamento , ó según el 
convenio de los coherederos: lo es tambieg 
el juzgar quanta parte pertenezca á cada cori- 
finante á la orilla de un r io , quando éste se 
retira y agrega nueva tierra á los que confi
nan, con el mismo. L a 3 .̂ de arquitectos ci
viles servirá para la inspección de toda suer
te de edificios , así públicos com o, privados, 
para la medida y  aprecio de ellos.  ̂cuya pro
fesión , aunque todos saben quan adelantada 
se.híilla hoy en España , le falta no obstante 
el que sus profesores seati agregados al cuer
po de Ingenieros c iy ile s , que.dexo .insinúa?

L  do^
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do , para facilitar de este modo que siempre 
los haya , y  que cada vez se perfeccione mas 
esta U tilísim a arte. La 4^. no menos útil que 
las otras tres, se compondrá de agricultores, 
y  entenderá en el aprecio y  valor de las tie r
ras , en adelantar su cultivo y  perfeccionarlo, 
en el plantío de arboledas, corte de las ma
deras , inspección sobre los bosques, el in- 
■formur sobre e] buen ó mal estado de la agri
cultura en esta ó aquella provincia , y  propo
ner los medios mas convenientes para mejo
rarla.

Entre otros muchos modos que habrá en 
■España para plantificar un cuerpo de estas 
quatro clases de profesores brevemeüte signi
ficado , y  cuyas ventajas son tan claras que 
■no es preciso mas que insinuarlas , el menos 
dispendioso y mas durable me parece que se
ria destinar alguno de los muchos seminarios 
ó  casas de estudio que hay en él reyno para 
ía  enseñanza y  exercicio de estas profesiones, 
cuyas rentas estuviesen ya fixas , y  cuyos Se
minaristas no tengan despues de salir d el se
minario otro destino que los ya  dichos : tal 
é i por esem plo el Real Seminario del Esco-* 
iia l con m  te n ia s , y  batítaria prpveer de

maes!;
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tnacstros, Hbros é instruii^entos p ira  cl strvi- 
ero y enseñanza d e  qusitro 6 scis_seminàris“ 
las dc cada provincia de España , que to d a  
íbrmarian un nùmero com o tie sesenta , y; 
con solo esto se haJIaria puesto en práctica 
un proyecto que traería todas aquellas utili
dades que observam os cn los países donde 
se hallan estas profesiones en el debido apre
cio y  estiínacion.

E l segundo proyecto consiste en propo
ner el método único para formar un mapa  ̂
geográfico exactísim o, en el qual se halle con 
toda precisión y  exactitud : i®. la verdadera 
figura ; 2°. la situación verdadera : y lo 30* 
la precisa extensión de todo el reyno , d e  ca
da p rovin cia , de cada p artid o , de cada pue
blo , de cada terreno en particular , de todos 
los cam inos, ven tas, ríos , puentes, y  todo 
quanto sea notable. C om o no hay un mapa 
que scad e la exactitud que prescribo , no so
lo en las partes poco conocidas del Asía, A fri
ca y América , sino lo que es mas en nuestra 
Europa , y  en nuestra E spaña, pretendo for
mar un mapa que sea al mismo tiempo to p o 
g rá fico , geográfico é hidrográfico 1 y que cn 
cada una de ¡estas partes se verifiquen las con '

Lz  di.



t H )
díbioncspropiiestas lo que iiaré'brcvrirwntc. 

Comenzaré por quaiquiera p u eb lo , .for . 
lijando cl mapa¡topográfico de é l , y  de toda 
STd )ur¿sdicion , tomando en :p k n ti  cada por 
eian:ide terreno y sea d e  Udras. bJancas j viña, 
bosque-,! ptad© ó<-acboleda. 8cc, , y  m taB do 
sus precisos confínes : de este modo sabré 
quien, cŝ  el propietario de cada iiacienda .de 
por sí , y  quantas fanegas de tierra compre^ 
hende :¡ quales son los confínes ó linderos dcl 
pucbky ,' y  de cada vecino de é l : notaré ctt 
su propio puesto los puentes, r ío s , arroyos^ 
Eientcs , ventas, cam inos, m inas,  antigüeda
des , castillos Este mismo método me 
dara las, tortuosidades de los ríos y  caminos, 
las costas del mar ., ( si fuese situado á la ori
lla ) y  eh una palabra con este método no me 
quedará rincón que no quede representado en 
la topografía del tal pueblo con total preci-. 
sfoEi por ser . todo medido como dicen á pal- 
nios. Este mismo método seguiré con todos 
los demas pueblos que forman un partido, 
que supongo compuesto de quatro ; y  con-s 
cliiida la topografía de cada uno de los qua--: 
tro , tendré el mapa topográfico de todo 
ax^uel partido. D e este mapa topográfico for-»

n u r
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maré un libro , cuyo primer pliego scrá cí 
mapa geográfico de aquel partido , y  los d e
más pliegos serán los mapas topográficos del 
mismo partido puestos en orden. Concluida 
la operacion en un partido , pasaré á otro con
finante , y  siguiendo el mismo orden vendré 
á formar otro lib ro , que representará el ma
pa geográfico , topográfico é hidrográfico 
( si estuviese 4 la orilla del mar ) de este se
gundo partido procediendo siempre con el 
mismo mètodo vendré finalmente á formar uí5 
mapa exáctísim.o , y  qual hasta ahora no hay 
alguno de toda una provincia , y  este mismo 
método repetido en cada provincia me dará 
cl mapa de todo cl reyno. D e un mapa hecho 
con esta exactitud se podrán facilmente sa
car : el mapa hidrográfico de las costas 
del mar con sus p u erto s, radas,  calas & c , : 
2®. el mapa de todos los caminos del reyno; 
30. el mapa de todos los r io s , la g o s , arro
yos , fuentes & c . Este mapa general será al 
mismo tiempo un mapa geo gráfico-físico , 
geográfico - político -, y  geográfico - matemá
tico , porque comprenderá todas las noticias 
pertenecientes á estas tres partes de la geo 
grafía. Si me preguntan por la utilidad de

CS’!



fatè mapa > responderé que a  m ai de conse
guirse por este medio la satisfacción de tener 
un mapa verdaderamente exácto , tendría cl 
gobierno á k  vista cn él un índice que le infor
mase con sinceridad del buen ó mal estado 
del cultivo de las tierras, del com ercio inter
no de cada provincia , de la navegación dd 
los rios y  canales, del estado de los caminos, 
ventas & c . , y  otras muchas ventajas que om i
to , y  cada uno puede preveer. Los libros d e  
que he hablado , colocados en un archivo to 
pográfico , formarían una biblioteca digna 
¿ e  un Soberano , y  donde podrían estudiar 
muchísimo para adelantamiento de las artes 
y  manufacturas : en efecto el cotejo de una 
provincia donde florece el com ercio é indus
tria con otra donde están en decadencia , ba
ria reflexionar sobre los medios de adelantar' 
en ésta lo que por incuria se desprecia. Para 
cl común de los curiosos bastaría tener un 
mapa geográfico exacto , omitiendo en él to
das aquellas noticias que se juzgarían conve
nientes reservar al gobierno, Pero me dirán 
acaso que esto pide muchos a íío s , mucho 
gasto , y  que serla necesario emplear quan
to papel hay en Europa. A  esto digo en una

pa-
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palabra que si en su estado lo ha practicado' 
el Papa , que no es un Príncipe tan sobrado, 
si esto mismo lo hemos visto practicar en Ia 
L ombardia A ustriaca, si la Emperatriz de 
bs Rusias lo ha hccho cn sus estados en parte, 
y  si el E lector de Saxonia ha adoptado e l 
mismo sistema , mucho mejor lo podría hacer 
la España. Puedo decir que yo  he sido en>- 
pleado en este exercicio quando se formó en 
el D ucado de Ferrara un tal mapa por orden 
de aquel ilustrísimo pueblo , y en menos de 
treinta dias tuve formados los mapas topo -̂ 
gráficos de tres villas , que son T op a d* Albe^ 
ro , la Pescara , y  el Hospitale Monacale: 
hablo de práctica p rop ia , y  juzgo que quan
do se fiase la eomision á cierto número do 
Ingenieros civiles proveídos de los competen^- 
tes instrumentos , cn pocos años se consfgui+ 
ria concluir todas las operaciones de campa* 
ña , reduciéndose despues todo á el trabeja 
del escritorio , que presto podria quedar 
concluido.

Estos son 5 Seaores 5 los dos proyectos 
que brevemente expu^tos tengo cJ honor de 
dedicar á esa ilustre Sociedad Bascongada, 
á fin de que se digne hacerlos exam inar, y

ha-
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hallándolos convenienies tenga á bien pro- 
^ponerlos á quien convenga ; pues no dudo 
que presentados por su .medio se hallarán 
acompañados de una: recomendación que yo  
410 les puedo dar, M Í pretensión no es otra 
sino manifestar mi amor á la patria,  á quien 
no dexaré d e  estimar «empre : no pretendo 
premios ni recom pensas, estando bien per
suadido que la desgraciada fortuna , que me 
acompaña hasta la edad de quarenta y  cinco 
añ os, en que me h a llo , será la misma que 
fielmente seguirá mis pasos hasta e l  fin de mi 
carrera. E l amor á la  patria , y  el deseo de 
concurrir al bien de la misma son SfiñoREs, 
( permítaseme repetirlo una y  mil v e c e s ) 
únicamente la mira que tengo en dlrjglr á esa 
¡lustre Sociedad esta mi carra : querría que 
todo lo bueno-de las demas naciones se trans  ̂
friese á nuestra España, aun quando: á mi no 
me quedase sino, el aústero consuelo de ha
ber coadyuvado al bien de U misma; pues 
esta sola satisfacción serla para mi de un gran 
gusto. E stoy ya cansado d e  o ir hablar á los 
estrangeros d éla  España con el mayor m e
nosprecio , y  esto me sirve de estímulo para 
d e s w  cada- vez con mas eficacia el que en

Es.
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España se vean florecientes ia Industria- y  cl 
com ercio, que son cl alma de la felicidad de 
\m estado , y  por esto mismo me son de tanto 
gusto las noticias que aquí llegan de los mu
chos progresos que causan en ella la vigilan
cia y  actividad de las Sociedades Económicas» 
cuyas resoluciones deseo que sean eficaces pa
ra desmentir las heredadas 6Isas ¡deas que lo« 
estrangeros tienen de la España y  de los es
pañoles , lo que pido á Dios nuestro Señor, 
mientras que con todo respeto tengo el ho
nor de protestarme & c .

N U M E R O  I I L  

Vremios de primeras letrat.

SE  examinaron las planas d clas escuelas de 
las tres proríncias, y  se adjudicaron los pre
mios en la forma siguiente.

Primer premio.

En Guipuzcoa á JoséfVentura de Zubíaur- 
r e , y  á su discípulo Juan Joséf de Ansoatc-

M  gui



( 90  )gyi dc la escuela del Real Seminarlo de Ver- 
gara.

B n Alava i  Lucas Antonio Saenz de Cor
tázar , y  á su discípulo Manuel dc Arana dc 
la de Vitoria.

Éú Vizcaya á Pedro Antonio de M ihoura, 
y  á su discípulo Juan de Orbea de la de Mar« 
quioa.

Segundo premm.

En Guipuzcoa á Joséf Manuel de Eche- 
v c rr ia , y  á su discípulo Joaquin de Elfao de 
la escuela de San Sebastian.

En Alava á Manuel Saenz de Rusio , y  á 
su discípulo Antonio de Botaz de la de V i
toria.

EnVizcaya á M iguel Antonio de Ubirrí- 
ghága , y  á su discípulo D on Antonio Maria 
de Letona de la de Durango.

Se anuncia para premio de primeras letras 
en el año inmediato la misma plana 3 1 . de Pa
lomares j que se presentará cn pliego igual 
al común que se usa. /
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P R E M I O S  D E  D I B U X O .

Primera clase.

Figuras.,

I o, Anselmo de Rada de la escuela
de Vizcaya.

2<>. A  Joaquin de Quintana de la de G ui
puzcoa.

30. N o  presentó dibuxo la provincia de 
Alava.

Segunda clase.

Adorno,

10. A  Eustaquio de Zaballa de la de V iz
caya,

2®. A  G regorio de Llzarralde de la de 
Alava.

30. A  Manuel Gutierrez de la de Guir 
puzcoaift

M  X Ttr*



Tercera clase.

ArquiUdura,

1®, A  Joséf Antonio de Cenitagoya de la 
de Alava.

lo . A  Manuel de la Peña de la de G ui
púzcoa,

30. N o  se presentó diseñó por la de V iz
caya.

T H E  M I O S  D B  M A V T I C A .

EL exámen de nautica se hizo por el Am i
g o  Don Joséf de M azarredo , comisionado 
por la Junta como sugeto de tantos conoci
mientos en esta importante ciencia con arre
glo á  la instrucción que el mismo Am igo dio 
á la Sociedad para la fundación de este pre
mio ; y conformándose la Junta con su dicta* 
men , que presentó por escrito , no conside
ra que se deben aplicar este año ninguno de 
los dos premios ofrecidos, por quanto ningu
no de los seis que haQ sido esdminados ha de*

sem*
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scmpenado las condiciones de la instrucción.
dada i  las escuelas sobre este asunto j pero 
sinembargo en atención á los adelantamien
tos y  esperanzas que ofrece Juan Antonio de 
Maso de la escuela de Lequeytio , y  á los 
gaítos que se le han ofrecido en cl camino, se 
le dió una gratificación de ciento y  cincuenta 
reales vellón.

iM s r m c x io J V  p a r a  l a s  e s c u e l a s  d s

fMÚtíca dfl paií^

D__ Eseosa la Sociedad de animar el adelan
tamiento de los concurrentes á las escuelas de 
naúticadel pais, para que en ellas se formen 
)ilotos hábiles, com o es necesario al bien de 
a navegación y  co m ercio , y  al honor de las 

mismas escuelas, ha determinado señalar dos 
premios anuos á favor de los dos sugctos que 
mejor desempeñen en público exámen las ma* 
terias que para cada uno se expresan en el 
plan que se remitió á las m ism as, y  es del 
tenor siguiente*



T a ra  d  primer premio.

Se  sùponcn los conocimientos necesarios 
ide arism ctica, i  saber las quatro reglas dc 
enteros, las de quebrados , las de enteros y  
quebrados , las de denominados, la extrac
ción de raíces quadrada y  cúbica, con algo 
de razones , progresiones y  reglas de compa
ñía y de lo qual debe presentar certificación 
de maestro señalado por la Sociedad , sin li
bertarse por eso de satisfacer en el examen 4 
lo  que se le quiera preguntar en los referidos 
puntos. Se presuponen también los conoci
mientos indispensables de geometría , com o 
son propiedades dc líneas, ángulos, triángu
los y  figuras quadrilaeeras, y  las resoluciones 
trigonométricas de los triángulos planos , de 
que también d e b e d  opositor al premio p re
sentar certificación , que bastará sea de su 
m aestro, con el visto bueno, que pondrá en 
ella alguno de los Socios comisionados que 
hubiere asistido á la dicha escuela , y  en su 
presencia hubiere desempeñado el aspirante 
algunas lecciones de esta clase , sin que tam
poco por eso se exima el opositor á satisfa

cer
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t t f  CD cl Ciátteft público a lo  que se le 
fa  pfcguftfáf tñ  los referidos píintos. Se su
ponen taffibieri los eonocifhiehtós precisos de 
co sm o g ra fía , á saber la descripción de la es
fera con las definiciones de los círculos má
xim os y  menores imaginados en é liá , esto 
es en los mayores la equinocial , eclíptica, 
meridiano > oriente, coluro de los solsticios, 
coluros de los equinoccios, círculos vértica; 
les de ascension, declinación, longitud y  la
titud de los ástros, y  de m eridianos, longi
tudes y  latitudes terrestres, y  en los menores 
los trópicos , los polares y  los paralelos.

C on estos antecedentes en cl publico exá
men á que han de concurrir los opositores 
han d é  demostrar cada ünó por tuíno y  alter
nativamente cinco proposiciones sacadas por 
suerte en una baraja dispuesta á este fin con 
las materias siguientes.

s

P R O P O S I C I O N  P* 
lilea general de la navegación.

E ha de dar la definición del arte de na.
ye*



{ 9é )vcgar con sus distinciones de teórica y prác
tica ^ y se ha de explicar sobre figura á 
que se reduce la práctica de las expresadas 
definiciones.

P R O P O S I C I O N  I I .  
D e la aguja de marear^

sEhade describir este instrumento y ex
plicarse la colocacion de él á bordo.

P R O P O S I C I O N  I I I .  
Di la variación de la aguja.

SE ha de explicar que sea variación, y el 
modo de hallarla.

jo. Por la amplitud de los ástros.
20. Por el acimuth.

Por ios ástroí ea vértical primario.

PR O .
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P R O P O S I C I O N  I V .

Del modo de corregir tos rumbos.

S e  ha de explicar com o se corrigen, y  se 
ha dc satisfacer á los exemplos que se pro* 
pusieren.

P R O P O S I C I O N  V ,

De la corredera.

sE  ha dc explicar este instrumento, y  su 
uso á b o rd o , determinando la razón de su 
largo con el tiempo que se emplea en la ope
ración de medir cl camino de la nave.

s
P R O P O S I C I O N  V I .  

D e las cartas.

E ha d e  ckrlas definiciones dc las cartas cn 
general de las gcográñcas y  de las marítimas, 
dividiendo cst4s úliimas en planas y  esfcricas.

N  P R O -
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P R O P O S I C I O N  VI I .

D e la construcción de la carta 
plána.

S e  ha de explicar y  demostrar c l modo dé 
hacerla.

P R O P O S I C I O N  V I H .

De la construcción de la cartá 
esférica.

ha de explicar y  demostrar el m odo dtf
hacerla.

P R O P O S I C I O N  I X .

Del modo de formar el diario.

S e  ha de explicar el orden práctico de cor# 
regir los Tumbos d iversos, reducirlos á tiüo 
d ire cto , y deducir la diferencia de latitud y  
longitud adquirida por estima en la siogla-^

du-
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dura , suponiendo observación de latitud que 
corrige la d e  estim a, ó concuerda con ella.

P R O P O S I C I O N  X.
D e ¡as correcciones de la longitud 

de estima.

S ._  >E ha de explicar quales son las que comun
mente se hacen por mera Idea del piloto sin 
datos conocidos; lo qual debe generalmente 
aumentar los erro res, y  se ha de sentar por 
principio que nunca deben hacerse en golfo , 
y  sí tínicamente en canales, y  cerca de las 
costas, cuya dirección con la especie de la di
ferencia de ía latitud observada á la de la es
tima , dé fundada congetura del rumbo d é la  
co rrien te, que generalmente es el mismo de 
los canales y  costas: y  que en otras circuns
tancias quales son siempre las del golfo , lo 
mejor es examinar quince ó veinte diarios tra
bajados lisa y  llanamente sin correcciones, y  
ver cn ellos quales son las diferencias ordina
rias de la navegación que  ̂se emprende , pa
ra contar con un medio entre to d a s , y  prin
cipalmente con la de la misma estación; pues

N i  de
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cíe ofro modo lo que uno trabaja no sirve 
para otro , y  cáda uno está cn la precisión de 
considerarse piloto único sin mas guia que su 
bueno ó mal juicio.

P R O P O S I C I O N  X L
D el modo de comparar la longitud de 

estima con la recabada.

h a d e  explicar qual sea, y  executarlo 
en tres ó quatro exemplos.

P R O P O S I C I O N  X I L  
D el quadrante.

ha dc explicar qual sea este Instrumento, 
y  el modo de medir con él la altura del sol.

P R O P O S I C I O N  X I Î I .
D el octante y sestante de reflexion.

s£ ha de explicar lo indispensable para
co-



( tòt Jcofloccr c?tc instrumento , y forma de 
medir qualesquie^ ángulos en cl octantc has* 
ta90® , y  en el sestante hasta 120®̂  > con 
algunos pocos mas en ambos, segun la m agna 
tud que el artista hubiese dado ài arco.

P R O P O S I C I O N  X I V .
D e las observaciones de latitud.

sE  ha de explicar com o se calculan tenien
do la altura meridiana del s o l, dé la luna ó 
de qualquíera estrella, y  conociéndóse ia dcr 
clinacion de dichos ástros,

P R O P O S I C I O N  X V .
D e las observaciones de longitud.

S E  ha de explicar el modo de hacerla, mn 
diendo la distancia de la luna al: s o l , 6 biea 
á alguna estrella, reduciendo dicha distancia 
aparente á verdadera , y  comparando ¿su  
con las de las t3.blas de un meridiano co^ 
nocido. iVO*
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proposicion deben explicarla todos 
los opositores: y  pueden admitirse á k  opd- 
skioti los que ya  estén navegando en clase 
de pilotines,  si son discípulos de las escuelas 
dpi -pais.

Para el segundo premio^

Solo se debe exceptuar la última proj- 
posicipn de las serialadas en el primer premio^ 
y  no han de tener obcion i  él los que ya 
hallan navegando en cíase de pilotines, sino 
solamente los concurrentes cn la actualidad á 
las escuelas, ó reden salidos de e lla s , que to- 
d ív ia  no navegan mas que com o aprendices 
del arte de navegar.

A l que mejor desempeñase las proposi
ciones para el primer premio* se le darán qua
renta pesos I y  veinte al segundo«

ESTA-
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e x t r a c t o  P E L  ELOGIO POSTUMO D E L  
Excelentísimo Señor Don Joaquin Manrique: 
de Zuniga , Conde de Baños , Socio de Núme
ro de la Real Sociedad Baseongada , dispuesto 
por el Socio Don Clemente de P e n a l o s a  y  Z » - 
ñiga , Canónigo de Valencia , y leido en la 
junta pública del dia 30. d e  S e t i e m b r e »

o __^Feaderia la magestad dcl santuario en
que OS hablo , è iaquietaria del silencio eter
no en quc yacen las cenizas dei Ciudadano 
ilustre, que empiezo á elogiar en vuestra pre
sencia , si desviara mis desaliñadas reflexio
nes délos sagrados fines de vuestro instituto, 
y  de los motivos honestos que os congregan 
este dia para el bien de toda la nacíoa. Es 
verd ad ,  Sociedad augusta, debo usurpar mis 
ideas de los labios de un historiador que en 
igual caso escribia de su república con toda 
k  magestad romana ’. ( h ) ^ y  vuestra Sociedad

O  es

Tic. Liv. biscor. Lib. 1.



„  es la m ayo r, porque fue la primera dcl Im- 
„  perio , y la  mas santa, porque conserva 
„  sin mancilla los hermosos rasgos de su gran- 
j, deza 5 equidad y justicia. La iirm eza de su 
„  constitución , y la gravedad de sus inten- 
„  ciones fue el exemplo que encendió la emu-  ̂
„  lacion de !as otras provincias para seguiros, 
„  adorando vuestras huellas. É l p u d o r,  la 
„  frugalidad , la modestia habitan en su do- 
„  micilio. La avaricia jamas pudo asaltar los 
„  umbrales de este santuario. L a ambición 
„  desayrada jamas pudo sembrar sus aihagos, 
„  La vjna ostentación jamas pudo derribar 
„  del solio de su honor á la mediocridad y  
„  la pobreza.

E l admirador de los romanos cifra la al
teza de su elogio en el cumplimiento entero 
y  cabal de las obligaciones delicadas y  peno
sas que la patria exige necesariamente de los 
ciud;idanos, que honraban el coro de Sena
do tan feliz. Así yo  , elogiando al hombre 
jubin en la congregación mas ilustre de Es
paña , admiro en mis toscos encomios el r e 
trato de las virtudes sociables, que os ani
man , porque ellas labraron la fama eterna 
del héroe que celebro para nuestro modelo,

PrC'
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Pfccscnta aquí el autor la grandeza dc 

; frim cfa  clase de su héroe , las insig;;ías rea
les que colgaban de su pecho , su alta con- 

. d id on  y nacimiejiro , sus títulos j dignidades 
y  empleos , sus hechos y servicios j con solo 
lo  qual pudiera muy bien formarse un mag- 

:íiífico elogio del hombre cabal y perfecto en
tre sus domésticos , noble entre los Grandes, 
íiel y sumiso á los lados Soberanos de los R e 
y e s  de su amor Carlos y  Fernando , excelso 
y  magestuoso en medio de las plazas, aplau
dido én los rincones mas lejanos de España, 
deseado dc las Academias mas florecientes, 
oráculo que decidió los negocios de Estado, 
famoso en cl mundo del honor ; pcrodexan- 
dp aparte el aura de estos justísimos aplau
sos como insuficientes para llenar los vacíos 
de la felicidad del hombre , prosigue ; baxo 
mi pluma se abre otro orden de ideas mas 
útiles 5 mas sensibles , y  mas cercanas á la 
naturaleza de los hombres , porque no las 
mendiga el favor ó la adulación. N o  me d e
tendré en semejantes ilusiones, pasaré por en
cima del santuario dc- la forruna y dc los na
cimientos , ni mz  arrastrará la contemplación 
alhagucna dc sus m aravillas, y como la an-

O z  ti-
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tigua G recia levantaré el imperio de la pala
bra sobre el conocimiento del hombre. E l 
hombre sociable es el héroe de mi pluma.

La humanidad es la primera virtud de fa 
vida social, y  com o nace de los senos d e  la m is
ma naturaleza es una tierna sensibilidad , que 
ofrece á los demas hombres derecho sobre 
nuestros sentim ientos, y  nos aficiona á d e r 
ramar entre ellos el bien , com o al objeto 
mas semejante , mas d u lce , y  mas arrimado 
á nuestra noble condicion. Humano y  socia
b le  son i;nos mismos nombres. El hom bre na
ció  para los otros hombres , y  esta dulce in
clinación es ley necesaria de la  naturaleza.

E l Conde logró abundantemente estas 
primeraf; prendas de nuestro se r , y  si su aUa 
■cuna le recibió en los brazos de una Grandeza, 
á quien la república adora ,  distingue y hon
ra ,  ̂no debió á la naturaleza otra mas no
b le , que no depende de los nacimientos f Si 
la primera ie abrió los crm inospara la felicir 
dad de n  mismo , ¿ ésta no fue mas genero
sa para hacer la de otros en la sociedad ? Su 
primer blasón fueron sus padres, ( / )  y  su

pri-

( ; ) E l Excelentísima Señor D on  Joaquín M an ri
que de Z u fiiga  ,  O sorio ,  M oscoso $¿c. j C o o d c de
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príiner mérito su carácter natu ral, 'compiiei*^
to  y  afable. La índole serena y  tranquila, 
siempre efecto de la a lm a , ansiosa de hacer 
bien , y  el genio liso , sencillo y  claro , cuyo 
candor y  bondad eran los felices présemimiea- 
tos de su ánimo , franco y generoso, fueron 
la porcion mas hermosa de su carácter. É l ar
te  espinoso de formar hombres, apenas encon
tró que labrar en sus pasiones arregladas , y  
los castos cuidados de su madre separaron sü 
dócil atención de las tempranas dulzuras coa 
que la ociosidad , el regalo y  la adulacioa 
enervan y  sufocan torpemente los deseos en
cendidos de la vida juvcml y  preciosa. E l 
peor de los hombres hubiera sido el mas be* 
nigno de los Cesares, si ia sangrienta mano 
de Agripína no le hubiera desviado de los 
pechos del mayor filósofo del Imperio, j M a 
sa fragü de la condiclon de nuestra carne | 
Mientras otros jóvenes apuran una edad lo-» 
zana embargados entre los brazos del estrago, 
del ocio y  del d eleyte , una complexión dé
bil privó á la Sociedad de un varón mas ro-

tus-

iíos , h ijo  de los Excelentísim os Señores D on  A n ioñ fo  
0 :orio  M oscoso ,  C onde de Altam ira j- y  D oña Ana 
N icolasa de Guzman ,  M arquesa de A scorga & c .
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b u sto , porque privó al Conde de una edu
cación mas kiboriosa. Esta prudente y  sobria 
media las fuerzas de su temperamento , y  
consolidando el hombre físico , criaba perfec
to  el hombre moral. Los trofeos que adorna
ban las paredes dc su gavinete fueron los pri
meros libros de su generosa emulación , y en 
las imágenes de sus p ared es, leyó' como los 
clientes de Platón los sucesos de su. patria. 
:En este domicilio nació el dialecto de sus pa
dres , y  el amor al propio idioma distinguió 
Jos trabajos de su juventud : buscó su origen, 
y  lo perdió en el arabe : deseó su magestad 
y  decoro , y  lo  halló en el godo : pasó á in
quirir su aliño , y  lo admiró en los labios de 
Alfonso : corrió á la época de su perfección, 
y  la aplaudió en los nuevos carpetanos. El 
^mor al propio idioma es el adorno precioso 
d c  los héroes de la patria. Las menudas re 
glas del romance castellano afinaron la cultu- 
j?ade su conversación y  de su.pluma: cono
ció la modulación de unas voces graves y so 
noras : hizo propias las expresiones de m ayor 
energía, y  jamas cayó en el valdon de los 
vocingleros , que descuelgan de su boca las 
Jrases d tlT a so  , D . Aguessau, y  de Chataam

sin
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sín conocer las p rop ias, y  ahtcs de m arcarla 
figura , estensíon , valentía y  primor de las 
de Saabedra , León y M endoza.

C om o la música es el delicioso ob jeto  jr 
don de los o íd o s; la pintura el dulce encanto 
de los ojos : la imaginación el rasgo mas bri
llante del hombre > así la filosofía es el alma 
de la razón , y  la presea mas rica y  honesta 
que puede ofrecer la educacíoná el,hom bre 
de sociedad. Ella es la invención de los D ior 
s e s , y  la ciencia de la verdad , y  su nombre 
tan precioso que es la gloria por quien sus
piran los mortales. E l Conde la amó desde 
muy tem prano: ella le abre su espacioso cam- 
po , y  presenta á la alma la estensíon necesas 
ría para sus conocim ientos, sin pasaf más allá; 
de las estrechas margenes que le señaló su pe
queña condicion , ni romper la esfera que cir?̂  
cunda los alcances de talentos solamente hu-f 
manos.'

La filosofiaqu e.se  acomodé á la tierna 
edad para inspirarle los sentimientos que en
tonces se desean , formó la del Conde , y ei# 
lugar de estas ideas delicadas y de abstracción, 
que fatigan los talentos aun en sus primeros 
estren os, gravó cn su dulce espíritu otras maf
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importantes á la sociedad, que veía crecer 

sus diás preciosos. Un conocimiehto sólido de 
sus obligaciones naturales, las ideas claras de 
ia  justicia y de sociabilidad,  el amor á la pa
tria , el entusiasmo de la virtud ,  la ambición 
de ser bueno á sus semejantes fueron los ob 
jetos de su contemplación. ( O  Pérez (/  } 
JBurgetJse, y  los (?« ) Luises los libros de sus 
tiernas m anos, antes de conocer á LocKe, 
Leibniz y  Descartes-

lia  álgebra asomando la esfera larga de 
sus signos y  gravitaciones. L a dióptríca ras
gando el velo denso de los espacios. La g e o 
metría pesando los trozos del universo. L a 
arismetica , que abortó la necesidad de T iro , 
reduciendo á cálculo el continuo num eral, y  
arreglando la economía de sus ampias pose
siones, adornaron también su ilustración y  su 
estado. L a  política delicias d el m o ra l, y  o b 
jeto cl mas precioso de sus mandamientos, 
l í  -política que dictó leyes celestiales ,, que es

la

(  O  E l nuevo Testam ento en version castellana.
{.I  ) ; E l  M anual de Caballeros ,  obra igual al calen

te del autor ,.y  tan necesaria com o ía virtud  á la n obleza.
(  m ) .  Los nombres de CHrisco > poesías ¡  y  J o b  ¿ c  

Xeon : -¿s m ísticas del de Granada-
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la deidad humana , que arregló las costum
bres , y  de salvages engendró hambres , que 
es la vasa sobre que estriba la ventura de las 
naciones cultas > llevó al Conde á registrare! 
santuario de su constitución , y  allí conoció' 
la sagrada dependencia ,  que le impone la 
gloriosa carga de ser vasallo y ciudadano. Allt 
la reserva f ie l , la cautela sencilla , la pre^ 
vención misteriosa , que deben preceder los 
pasos, á los que suben las gradas del trona 
para ayudar á sti mantenimiento y firmeza. 
AHI el o rd e n , la g raved ad , la circunspec
ción para ser buen padre de fam ilias, para li
gar con recios kzos la unión de sus h ijo s, de 
sus d o m é s t ic o s d e  sus aliados y  dependien
tes al estado general que los abraza. Allí los 
honrados modales',, la presencia natural y  ma- 
gestuosa , el ayre urbano y  sobervio, que ct- 
ñe los ombros del español cortes y  varonil. 
A llí k  gimnástica donde recibe vigorosas 
fuerzas el cuerpo , y el moral donde se for
ma el corazon.

El temple de su carácter inHuyó podero
samente sobre !a naturaleza de sus justos sen
timientos , que siempre aspiraron á llenar de 
honor y de gloria su persona, y su juventud,

E  " C o -
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C o m o  aquellos atletas ensayaban sus mem* 
brudas fuerzas por largo tiempo antes de rcr 
tar las gloriosas lides en la arena ,  dexó cre
ce r las honestas inclinaciones de su índole, 
dió tiempo á sus deseos para madurarlos an
tes de aspirar á los triunfos con que la so - 
ciedad orla las sienes de sus merecedores. Su 
grande alma alcanzó este heroísmo.

¡ Desgraciada virtud 1 Nosotros solo m i
damos grandes las almas valientes que b e 
biendo las. lagrim as, sangre y  vida de los 
p u eb los, texieron el laurel de su ambición, 
manchadas sus manos con la sangre y  exter
minio de los hom bres, ó solo tributamos el 
lauro de nuestra ambición á la grandeza , que 
precede coronada los carros d é lo s  impunes 
conquistadores, ó juzgamos de ella como un 
don raro > que solo existe ó en la didáctica 
de los íilósofüs, ó en los campos marciales. 
Hasta la divina encantadora de las artes , c o 
mo sino hallara motivos mas plausibles de 
entonar la dulzura de sus h im n os, ocupa la 
energía de su lira en el abrasador ayrado de 
la desgraciada T r o y a , .y olvida la virtud tran
quila , que en los senos del reposo libra de fa
tales acaecimientos á los.hombres y, á los ím-* 
perios. Ani-
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Animo grande lo fue el del Conde, j Q ual 

inayor que el que doma, los índomitos senti
dos en. la edad fogosa , o lvíd alos aihagos de 
isus fuertes im presiones, íosvence , y  los o r
dena al bien de otros j no ál propiü ? Entón^ 
ces es beneficio. Anim o grande : ¿qual mai 
íitil que el mirar con apacible sosiego las ra
mas augustas, que adornan el arbol excelso 
de sus m ayo res, no escuchar entre ellas lóS. 
I2C0S de un^ sobervia satísfaccion , y  em pe
ñarse á su presencia, con impulso encé'ndidó- 
á los obsequios de la pati'ia ? Entonces es zt^ 
loso. Anim o graryJe : ¿ qual mayor que resis
tir los incitamentos del exemplo co m ún , no 
doblar su admiración á la deidad de los co r
tesanos , viviendo en la corte , desdeñar con 
apresuramiento el amado ídolo de la fortuna, 
y  no pensar mas que en su estado ? Entonces 
es magnánimo. Animo grande.: ¿qual mas 
que ostentar un sencillo comedimiento en un 
jsueblo donde, la ligera novedad recibe aplau
sos de los ancianos , amar la antigua grave
dad , que honró mas i  nuestros padres q ue 
sus conquistas, donde apenas encontramos 
un residuo de las parcas costumbres de los 
Toledós Y'  M endozas, y  condenar el torren-

P z.. te
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te de un siglo injusto y lisongero ? Entonces 
es moderado, t Q u e ánimo mas heroyco que 
el ánimo seguro y  liso , hijo de una intención 
abierta y  sana,  creador de una promesa fiel 
y  constante ? Anim o sin ásperos engreim ica- 
tos en su alta e levación , sin doblez en su co r
tesía ,  sin adulación en sus'servicios, sin ru
deza en su magestad , y  sin Licencia en su ju
ventud ? Entonces engendra la fidelidad , la 
amistad , la clemencia. Animo grande ¿lo 
fueron el de D em etrio, J u lio , de : : :  : ? Pue- 
ron esforzados *, pero la lustrosa espada que 
ciñó sus atrevidas sienes con la diadema del 
heroísm o, no venció los enemigos d e s u c o -  
razon : superior la ambición á sus fuerzas, 
faltó el ánimo para su propio vencim iento, y  
siempre gimieron en la torpe servidumbre de 
sus ansias inlames y  agitadas. Un Czar con U 
hacha en la mano labrando timones cn su 
darsena, presenta á la sociedad un espectá
culo mas tierno y glorioso que Sesostris y 
Ciro , blandiendo las tendidas lanzas, destro
zando hom bres, y  aterrando el Asia con el 
valor de su nombre.

Felices virtu d es, vosotras solas prestáis 
la palma de la grandeza en las manos d el hé-iroe
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ro e , y  vosotras asomando cl claro rostro en* 
tre las sombras y  sentimientos del Conde, 
hicisteis preciosa su juventud , preparaistei» 
su corazon para servir á k  sociedad , y  para 
que en vuestras alas corriera los espacios de 
su vida , siendo útil á los hombres.

Despues de pintar aquí el autor con los 
mas vivos colores el abandono en que yacía 
España en quanto á las ciencias y  las artes, 
prosigue : entonces fue quando vosotros no
bles Vascongados visteis la patria undida en 
los abismos de su letargo y  ociosidad : enton
ces quando dispertaistcis á la nación del pesa
do sueño que k  em botaba, y  prestasteis la 
mano á esta madre comun para sacarla de los 
mismos descuidos que oprimían su fortuna y  
felicidad : entonces fae quando los leales ciu
dadanos de Vizcaya , Guipuzcoa y  Alava le 
vantaron en su Sociedad Económica el gran
de templo , mas augusto que el de Delphos, 
porque abr'  ̂ sus francas puertas á los grandes^ 
y  también á los pequeños, á los sabios, tam-i 
bien á los ignorantes, á los robustos, tam
bién á los débiles. Tem plo donde los bascon- 
gados reun'en las fuerzas de todos para su 
mutuo socorro , las facultades de todos para

su



su ínteres, lös esfuerzos d e  todos pärä sü du
ración. T em plo famóso com o aquel donde 
cada Uño de sus individuos es uñ oráculo, 
cada, üno un profeta , un varoh dé consejo^ 
y  un padre de la patria,.

C on  el Conde de Baños tratasteis los pri
meros proyectos de vuestro patriotismo , y  
sidebiáesta confianza a  vuestro amor , vues
tra Sociedad debió á su honrado zelo su naci
miento j su vida y  duración. U n siglo ocioso 
é injusto desdeñó la pureza de vuestros altos 
pensamientos, y  con un sceptismo aparente 
pretendió ahogar en su misma cuna el bien 
que en ellos nada para la patria,.

Describe varios "cuerpos políticos y  sectas 
de filósofos , cuyas m áxim ¿ erradas no estra- 
ña que sufran todo genero de desabrimientos 
de sus mismos conciudadanos j pero que pa
dezcan los primeros designios de la Sociedad 
Bascongada l  ¿ Mas quando, la virtud fue loa
ble y bendita entre los excelsos de la tierra ? 
el Conde siguió la entereza de vuestros firmes 
pensamientos : su zeio fue nervioso y  delga
do , para desenredar delante de la envidia los 
misterios de vuestra política ; fuerte y  enér- 
■'CÒ j para rasgar las sombras a los tiempos

ve-
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venideros, y  presentar el semblante alhagu^ 
ño de sus felicidades : moderado y  tranquilo, 
para conciliar los espíritus que contradecían 
vuestras Icyts : v iv o  y  brillante, para cele
brar los divinos pensamientos de re ^ b lica  
tan ordenada : franco para abrir el tesoro d c 
sus preciosidades, y  presentarlas al destino de 
la Sociedad : ( w ) tierno , para ponderar las 
glorias del Instituto de Vergara.

Felices jóvenes, vuestra educación es el 
consuelo de la patria *, pues llena admirable
mente su suelo de héroes y  de vasallos. ¡ D k  
chosa V erga ta  ! L a memoria de los virtuosos 
niños que alimentas en el regazo de tus muros 
hcchiza mis sentidos, y  palpita en mi pecho 
una suabe emocion de amor y  de ternura. E l 
Conde os amó con demasía , las ricas preseas 
que ofreció á vuestra aplicación solo fueron 
débiles señales de su obsequió j y  las lagrimas 
que bañaban sus cándidas mexill^s quando 
oía, los gloriosos sucesos de vuestra institu

ción

( « ) Su escogida librería compuesta de mas de €óo. 
volúmenes , porcion dc medallas de oro y plata acuña
das en España de memorables asuntos > y otras piecio* 
sidadcs que están anunciadas en los extractos.
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cion eran los claros vaticinios de su contento 
y de su amor. Bienaventurado el dia en el 
que amanecieron en el cielo de la Cantabria 
las primeras ideas de tanto honor y  de tanta 
virtu4 j y  bienaventurados los artifíces-en 
cuya arreglada fantasía se concibieron dise- 
5os tan felices.

Vuestro agradecimiento recompensó sus 
servicio^ : cn la primera abertura distinguió 
sus leales pasos, le nombró Socio de N úm e
ro , y  los votos de todos le colocaron en los 
asientos mas elevados del tem plo : llevaron 
en deliciosa ovacion su persona , y  aun baxo 
mi pluma pagan la ofrenda de amor debida 
á  su z e lo ,  humanidad y  patriotismo. Bien 
presta Segovia y Sevilla , émulas de suerte 
tan dichosa, votaron honrar sus gremios eco 
nómicos con la dulce posesion del paisano de 
los vizcaynos. La primera le llama al solio 
de sU’ prudencia , porque se apresura a llenar 
los campos de la decaída Medina de los abun- 
dantesfrutos de su industria , adornar los cue
llos y  pechos de sus vírgenes y  de los ancia
nos con las preseas y altbjar del O phir. S ev i
lla le escribe en la nomina de sus alumnos mas 
distinguidos , porque abre nuevamente loi

ma.-
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mares de su comercio , su industria vtielve á 
girar las regiones del globo , y otra vez afian
za los cimientos de su antigua ilustración j  
gobierno.

Cada acción del Conde me llama á otra 
acción mas grande , y la cadena larga dc lo» 
sucesos de la nación forma la serie d e  virtu
des , que consagro á la Sociedad, Las musas 
ya  gozaban su coro y  morada deley tosa ; pe
ro las artes dispersas y  avergonzadas instaban 
su regeneración. Las sangrientas espadas de 
Mithidrates y  Perseo hirieren las artes grie
gas y y  destrozaron su apacible Liceo , derrir 
barón las estatuas de sus m a y o re s ,,y  para 
siempre borraron las divinas expresiones de 
Zeugis y  •Parrhasio. Las turbaciones marcia
les en que vivieron envueltos^ nuestros abue
los originaron también su decadencia en E s
paña ; pero, una quietud voluptuosa y  regala
d a  , las emigraciones de los artistas, y  las ex
travagancias góticas perdieron^ aun los nom
bres de los Berruguetes, M igu el A ngel  ̂ y  
Fernandez del Rincón.

A q u í, aquí es donde debo celebrar la di
visa mas particular de su carácter ,  y  que es 
lam as rara curre los Hombres* H ace e l autor

Q  ttüai



f ^̂ 2, )
uha descripción del luxo , de'sus desórdcnts 
y funestas consequencias en los im perios, re- 
'públicas, virtudes y  en las-artes,  y  ponde
rando debidamente la moderación , pro?i- 
-gue : la cco w m ía  ordenada es la vasa que 
• mantiene la sociedad , y  h  moderacíon el ha- 
luiirteque asegura su eterno mantenimiento: 

tclla influye poderosamente á.la conservacictfi 
gloriosa de la sarte s ,  sugeta los genios y  los 

: hom bres, detiene la fantasía del profesor que 
-‘intenta l'enunciar la verd ad , la sencillez y  la 
energía en sus producciones , por seguir la 
popularidad engañada en pos de su vana os
tentación , refrena los deseos de agrad ar, que 
fuerzan á los génios creadores de las artessá 
despojar sus obras de gracia , de belleza na
tural , de energía , sencillez, por entregarse 
á los caprichos de estólidas invenciones, s b  
pudor , gravedad ni duración, solo amadas 
en ios climas ligeros donde se prefieren á la 
magestad y á la naturaleza los brillos de iina 
.exterior -admiración.

Un héroe , cuyo.claro rostro presentase 
las caracteres de la m oderación, debia orde
nar la escuela de la razón dcl recreo y  de la 
■industria : todo floreció eaJas^nunos- del Coa-,de
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dé dé Bancfs» todo se perÍGccíoná eh ellas, 
p on jp ack antígtia grafvcdad dírigia. Ids artisi- 

: la^ ustosa ostcntacioEt qlle-ti^ali^.suín>■ 
JlKro sígla  ^tnas.pudo arrancarte un suspína 
«lesa templado- pccho:: la  scndlkz y frugaÜ? 
dad que huyeron, desayradas de íos gramJes 
pueblos para esconderse á  las orillas del an
cho D u e r o , y á las doradas del navegable T a* 
jo  , no abandonaron su tr a to ,  su m esa,.ni su 
persona, sus rentas íímitaban sus des.eos, y  
heredad de tos L e y b a s G a m b o a s  y Moscou 
sos , pasó mas abundante los días de su pose
sión y de su muerte* La m oderación, que da
ba ordenada teruple á sus acciones., com uni
caba sus auspicios á la sociedad y qiie servia^ 
L a pintura unía asi el decoro á la  honestidad! 
y  e l recreó : el cincel sacó deí duro mármo£ 
lo  hermoso ysublim e>sin dexar ía naturali
dad y  la imitación. La arquitectura levantó' 
süs asombros sobre los cimientos de la nece
sidad y  la firmeza. La fama pública sus ade
lantamientos , U posteridad loará sus monu
mentos perdurables, y  el Monarca, y  el pue
blo recogen con gozo y  con ternura los fru- 
tos- d e  la  razan.; moderada brillante y  jui
ciosa*.

El
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E líiutordescribe porm enor las virtudé*
ministeriales del Conde com o Presidente del 
Consejo de Ordenes , y  la llena ocupacion de 
su vida entre las serias ocupaciones de aquel 
empleo , y  la protección de las a rte s , que le 
servían de recreo , y  concluye.

Esta es la suerte de los Grandes de la 
tierra sobre el resto de los que vivieron en 
una humilde condicion. Los vicios ó v irtu 
des de 6stos de ordinario mueren con ellos, 
su exemplo espira con su vida , y  sus accio
nes se esconden en el obscuro silencio donde 
reposan sus cenizas. Los Grandes son hom 
bres de todas edades, Su vida necesariamen
te encadenada cn los acaecimientos universa“ 
les corre con ellos de siglo en s ig lo , las his
torias la conservan en su seno , los monumen
tos públicos la llevan mas allá dc largas gene
raciones , y camina muchos anos para que la 
posteridad juzgue sus hechos, y  desenvuelva 
todo el mérito de sus servicios. ¿ Com o cele
brarán IOS siglos el exemplo de este Ciudada
no ? Si la ley común -donde fenecen los con- 
tí.nros , y  las grandezas prepara á la muerte 
una victoria gloriosa, las virtudes le texíe- 
roi) la diadema inmarcesdble , que no puedea



Hcstrotaf los tiem pos, ni la eternidad ,■ «la» 
precedían sus pasos., no cautivas y  desconso
ladas , antes texíendo cl laurel de su triunfo 
dilatado. Los que habian gustado los sabores 
de su candor le ofíecian con sus llantos la 
mas tierna y. la  verdadera de las alabanzas. 
Los votos de los Grandes y  de los pequeño» 
fueron el justo sacrificio que merecieron sus 
prendas. E l Monarca perdió el Gentil H om 
bre , cuya fidelidad estaba grabada en su áni
mo soberano , y  cuyo desvelo y  amor robó 
las miradas tiernas de su clemencia. La Socie
dad suspiró el finamiento de un individuo, 
m odelo de los demas. Laá artes desconsola
das lloraban por extinguida la luz de su san
tuario *, pero ellas que fueron los felices ins
trumentos de perpetuar la memoria de Dario, 
de los héroes de Platon , y  que levantaron 
cl templo inmortal de la fam a, también deu
doras á las fatigas de su valedor , pagarán el 
tributo debido á sus anhelos. V o so tro s, v o 
sotros bascongados fieles ungiréis de suaves 
olores su memoria. La humanidad y la gran
deza de alm a, el zelo y  la f¿;licidad , la mo
destia y la justicia gobernaron sus acciones en 
la Sociedad. Su patriotismo lue el dechado

de
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Us .virtudes grandes, que Ttacmlánslar^ o rîb  

Cierna entre los hombres.
Gtrtijíco- qUi los extractos ofríh^ gontensdet 

torres'pmd^n feelmtnteÁ sns èrfgi'naJâS y qtfeseba* 
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